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<% ° do hemos perdido, ménos el honor”, de- 
11 Utl Príncipe esclarecido á sus leales y valientes 


« des pues de una jornada de desgracia. 

$Us ^ drdase todo, si se salva el honor”, dicen á 
t 3f Corri patriotas los individuos de un Cuerpo mili- 
ce r ’ al < l ue han tenido la honrosa suerte de pertene- 
t¡jj 1 J desde su institución, ha subsistido des- 

á la custodia de la sagrada Persona de núes- 
s *^ye s . 

} 0 fama es el bien supremo de los hombres; es- 
i%° bre to ¿o, de los españoles, y de unos españoles 
n 0s ltares - En este concepto y en el de ciudadanos, 
la dlCe uuestro corazón que hemos cumplido con 
é$t^ 0r escrupulosidad nuestros deberes. Y sobre 
ijjj batimiento de nuestra conciencia descansaría 
t r } Str ° espíritu; sobreviviríamos tranquilos á las 
$; tes resultas de un acontecimiento desgraciado, 

uQuí . „ ... _;ii_ 


y 


^ismo no se hubiera confundido su sencilla 
V 0c erdad era historia; si los ecos de una voz equi- 
% ada en el centro, no hubieran todavía resonado, 
ejj ^ tono mas ageno del natural y de la verdad, 
^ Provincias. 

s - Cuerpo entero ha sido injuriado gravemente, 
d^j 1 0 calumniado; y el Cuerpo no era por cierto 
^vid CUente ’ P or mas que un cor t° numero de in- 
hubiese caido en falta ó en delito. No es 
ánimo recusar ni prevenir sobre su causa el 
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juicio del magistrado y de las leyes. Desde ahora 
respetamos, y pedimos con relación á ellos s°^ 
mente que se suspenda el juicio del prudente r 
blo español, hasta que por un tribunal cowp c ^ 
te, y observadas las formas protectoras de I a 111 , 
cencía al mismo tiempo que descubridoras 


men, se decida el hecho en cuestión, y se apM 
la ordenanza militar ó civil á su conducta- ™ 


justicia, que se debe por todos los hombres 
hermanos oprimidos con el peso de un procedí# 1 * 
to judicial, la pide y la reclama el Cuerpo pa# g j 
que han sido sus miembros, cualquiera que s& 
tiempo y la ocasión que haya dado origen á su P 3 
ticular y desgraciado compromiso. La recla# 311 ^ 
con no menos razón, para que no se confuí 
culpa y la inocencia; para que no padezca un g r3 
de número de inculpados por las agenas falta 5 
unos pocos, aun cuando estas sean calificadas-, ^ 
Por lo demás, este accidente particular, 

6 episodio demasiado importante del triste dr a ‘ 
ma que ha terminado con una tal catástrofe ^ 
Cuerpo, no puede menos de incluirse en la sen cl 
relación que éste se propone hacer, por única 
fensa de su lealtad, de su severa disciplina, de ü y 
obediencia y de una adhesión sin límites á la 
titucion y á la augusta Persona del Monarca- ^ 
recelan que sus compañeros de armas, q.ue sllS . C ^ 
ciudadanos, que los hombres de todas las 0 ^L 
nes y de todos países, crean supérfluo, ni qU e ^ 
jen de acoger con benignidad el manifiesto d e ^ 


inocencia de unos hermanos suyos, que noha^ 


do siquiera dado causa para una acusación 


no 


biendo llegado á experimentarla, padecen sus 
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pr°pj 0s resu ^ tas * experiencia de los agravios 
ag en 5. Urne nta la sensibilidad con relación á los 
decido’ »* 0s ^ ue P or una rara ventura ? n ° ban pa- 
Pii e d en aUn P or las injusticias de sus prógimos, no 
tod e P r ° m eterse otro tanto para el incierto res- 
habi ar V ! da ‘ Nosotros padecemos inocentes, y 
il Ver ^ s ^ u na nación sensible, justa, generosa, 
de v a | Q ader ° patriotismo, el que es acompañado 
ra Sl ' r ’ de ilustración y de virtud, no quiere pa- 
Üc^d ° e l título de buen ciudadano; ántes, sacri- 
^ r taci 3S y funestas pasiones en el altar de la 
de^ ^ de la patria, se goza viendo en el seno 
Hiayo ' T Pandóle su solicitud y su ternura, un 
^ nilIT1 ero de hijos. 

, Can sarémos á nuestros lectores tomando 
10 de i 


Vá 


dist; 


nuestra narración desde otra época, al¬ 
ante de la actual, aunque unida con ella 


j ---~ , ^ XX „ VXUt 

><ie,° nra de la España. Y ¿quién ignora que la 
^tad a P er fdia y de la injusticia de un enemigo 
P9gad a ° P° r nuestro letargo y su fortuna, pro- 
Hr as ^ becha execrable por el egemplo y las pa- 
^s tr e * 0s Guardias que habían acompañado á 
H^otar ^ r * nci P es en su fatal viage, concurrió á 
c °Hcu r r es píritu de la fiel Castilla, y hacer que 
V r, , ese c °n el resto de esta leal nación, á la 
S$?£ afía ^ue se ha consignado en las his- 
íl0s a c a tQ dos los períodos de esta guerra tan glo- 
y? ’ no se desmintió la fidelidad, el 
i ^ y 6 Ce *° de ^ os Guardias por el rescate de su 
j° begó° r * a Independencia de su patria. Y cuan- 
v ? momento deseado por los amigos de 
^ ^ de ^ bonor de su pais, en esta capital 

e e Ha, dentro y fuera de su cuartel, los 


ide s ' 


Guardias mostráron que anhelaban hacer coi 
ble su honor y su respeto al augusto Príncip e 4 
les confiaba su custodia, con el sincero y conSÍ ^ 
te interés por el restablecimiento de una C° nstl j } 
cion que hiciera á un tiempo mismo la glori 3 1 ^ 
ventura de la España. Juraron obedecerla »1 ^ 
honor y su conciencia han sido garantes » 
ahora de la fuerza de este sagrado juramento*^ 
sentimientos de los hombres , solo por sus 0 
pueden juzgarse rectamente. Estas obras son 
interesan á la sociedad; y el Cuerpo que rep reS ^ 
tamos vá á darse á conocer por ellas tatnb^ j 
este corto número de dias en que se ha fab rl M 
su desgracia; demostrando que en ninguna 
acciones y movimientos, se ha separado uu 
punto de sus principios y deberes. a 

Después de otros acontecimientos, de ^ 
se pueden separar los de Noviembre, y $ 
podido preparar ó hacer creer funestamefl te 
idea de discordia entre los grandes poderes aP y 
tado; todos saben, ó conviene que sepan, q ue y 
tarde del 4 de Febrero anterior, se repitier 0 * 1 y 
algunos, indignos ciertamente del honroson oIíJ ^ 
español, palabras de denuesto, y aún de a & e ^ 
ó de imprecación á la sagrada Persona 
Voces sediciosas, canciones indecentes, rel]fl1 / 
de donde éstas salían, cercanas al palacio; ^ J\ 
día de los que en la puerta llamada del 
intentaron atropellar las centinelas, cuyo d e °$[ 
únicamente los pudo contener; todo anun J 
proyecto atroz, infame y á propósito solo Pyy' 
mir la nación mas leal en un oprobio y en e A 
mo de los males. Enhorabuena hubiese que eS ^ 
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las v : dUXl ho de la fidelidad, de la sana razón y 
m' U • P ue ^° madrileño. Nadie duda que 
der 0s ° ric * a( * •> contable apénas entre los verda- 
, ni la fuerza, ni la representación 
prg ^ evar de éstos. Pero el crimen no es siem- 
gra nc j Un gran número ; no suele necesitar de 
pía j ^üio en cierto género de acciones; es- 
fus i0n . 0cas ^ ones favorables ; aprovecha la con- 
sen C j a ’ Se últimamente en la buena fé, en la au- 
^ ’ y en la común inercia de los buenos, 
tos con! ^ Uar dias habían sido testigos de los insul¬ 
to* 


tírala 

Se nt; 


nación en su permanente y legítimo re- 
h Ua . nte ’ en el Gefe supremo del estado, en el 
gi$l at - rtlci P a con las Cortes del soberano poder le- 
5 U {/ V °’ en el Prefecto general de la milicia, en 
s U£ n ^ ^echo inviolable por la Constitución, en 

%Í neI i * 

*o s es taba encargada especialmente. ¿Podían 


'Partí, 

divo 

he 

>qj a j e * rnismo, en la persona en fin cuya cus- 

Ktí! 1 las consecuencias , no redoblar su vi- 
X/ ’ y ser insensibles á él si llegaban á pre- 
s - 1111 desacato? Pregúnteselo á su corazón el 
C °aoc e nte a gitarse en él sangre española ; el que 
htq c j *l ll e todo el edificio de la monarquía cons- 
k iq v naí taene P or base en nuestra carta política 
M ar lQ ^ a ^didad y el respeto del Monarca. Sin 
*Nq s - * e * cnerpo de Guardias, sujeto y subordi- 
SE**» no salió de lo que prescribía la 
qu y de lo que sus gefes le mandáron; 
Vi a estos olvidasen ni un solo instante la pru- 

gloria del dia 4 está yá la mas lamen- 
^diente.El Rey la había prevenido; pues 
diento constitucional de Madrid, en la 


mañana del 5 , recibió un oficio de S. M. v eíl ^ ^ 
»>daba parte de que la tarde anterior, al retir2 rse ^ 
”paseo, había oido algunas voces poco decor° s ^ 
»>su Persona; y le encargaba tomase provi¿ e ® 

» oportunas para que no se repitiesen en lo sU ^ 
"vo semejantes escesos”(i). Ni el ayuntafld ent0 e 
jó de creer tan triste anuncio, ó por lo tnen° 
los excesos hubiesen sido ciertos ; pues en ^ 
clama del 7 del mismo mes dijo lo sig uie y 
"La persona del Rey es sagrada é inviol^ 

>>aunque el ayuntamiento está muy léjos de c ° 
aderar necesario este recuerdo en los buenos 
uñóles, lo hace no obstante para que viv aíS $ 
*> precavidos contra las personas que traidorp, 
» mezclan entre vosotros para lanzar sus g r ^° S ^ 
” náticos y criminales . El Ayuntamiento está re > 
”toá perseguir infatigablemente tales tno* s f < a 
»procurad conocerlos, y huid hasta de resp^.^ 
» mismo aire. Si es muy dulce para el Ayun^ 1 
”to sostener nuestros fueros, no le es men oí5 v 
ocioso acatar la augusta Persona del 
»ca”{2).Ni la opinión, pues, ni los sentimfe fl y ^ 
cuerpo municipal, eran distintos de los send 1 *^ 
tos y de la opinión del cuerpo de Guardias* j 
y aquél convienen en que hubo gritos fan& c _ $ 
criminales , y ambos se interesaban en con ° C ^/ 
tos monstruos ; en que éstos se mezclaban tf * 1 ^ 
mente entre el leal pueblo de Madrid; en q ue 
tener los fueros nacionales y acatar la aug uS ^ Jí 
sona del Rey era ser buenos ciudadanos. ^ ^ 
verdad que el conocer á los monstruos , á l° s . $ 
legos autores de tan nefandos gritos , no de J 
para dejarlos impunes. El heroico Ayunté 




tenia ofi • 9 

Para nCl ° S re P resenta cion Y de cierta autoridad 
5o t e ? te °bjeto. Los Guardias de la Persona Real 
ev % lan maS ^ Ue sus armas ’ y Cuerpo no podía 
lo s : ^ Ue e l celo de algunos individuos traspasase 
ta^ st0s ^ m ites que en general respetaba aquél en 
^ grado. 

ítiaii a Verdac ^ de los insultos hechos por algunos 
taav u j n ° S a sa grada Persona del Rey, aparece 
Gef e 6íl después acreditada en la proclama que eí 
Hr/°^ Co su Perior dirigió con fecha del 1 6 de 
her^i r ° últi ^o, á los fieles habitantes de esta muy 
$Íi n ^ Ca vil la."Ciudadanos, les dice, el Rey marcha 
»q Ue ° c °n nosotros por la senda constitucional, 
"tedo Ce la S^ria del trono y la felicidad del es- 
»p r ' Ca incorruptible espada de la ley vengará 

u *to 


ted Sus ofensas y vuestros agravios .Mi- 

u c 0mo - - - 1 - - 




un enemigo declaradojde esta ley fun- 


í al que tenga la osadía de insultar de 
lanera la sagrada Persona del Monarca 
h \l. ltUc ional. Dejad esas viles invenciones de la 
y del espíritu de subversión , á los que 
Me . ace r á un tiempo mismo el papel indigno 
Me jauría y de simulada venganza. La espada 
M 0 J e y escarmentará de una vez su perfidia , á 


y lera que el terror los sepulte ; procurando 
eludir la vigilancia de la autoridad (3).” 
, eran dudosos, pues, los ultrajes y los crí- 
Sn„! ; S , ubversion : sus autores yacen impunes y 




^C’ 6 en otra parte, á pesar de la vigilancia 
r< ^ de , la g astr ados, del honor nacional, y del inte- 
e l $ po* Sustitución y la justicia. Como quiera, 
r la tarde se vueiven á repetir estos gritos 
u 


0s hasta ahora, donde les ha sepultado 



al momento que salía S. M. á paseo; y acaiu-- 
algunos individuos del Cuerpo que se hallaba» ce 
ca de los que, mezclados entre gentes pací ^ s ' 
silenciosas los habían pronunciado, sacudief 0 » 2 
gunos golpes con sus espadas, dispersáronla^ 
pos, y se siguieron las voces y consecuencia^ 
han trascendido á todo el Cuerpo. Pero antes ¿ el 
gar á ellas, será justo que nos paremos á obseA 
suspendiendo todavía el juicio sobre el verda ^ 
carácter de este acontecimiento, las diversasi* 
dones que se han hecho de él, y la que una J» 5 
imparcialidad puede tener por verosímil* jo 
Cual lo hemos referido, se conforma 
que dan de sí las diligencias hechas en el P r °J e fl , 
empezado y llevado á cierto punto por el Ay f* 
te de semana del Cuerpo, con arreglo á la ° f r , 
del ministerio de la Guerra, comunicada por el . , 
pitan con fecha del mismo dia 5, á fin de q» e \ 
truyese la sumaria información, arrestando f 
culpados, y procediese á lo demás que cond ll J e 
á satisfacer la vindicta pública (4). ^ 

En la circular del ministerio de la Goberfl^ 
de la península, con fecha del 8 del mismo ^ 
después de contar el feliz descubrimiento de 
intentos depravados contra el sistema constit^ 
nal ^en cuyo infame, atroz y absurdo pro)% 
ni entonces ni hasta ahora se ha visto comph 0 ^ ¡ 
un solo individuo del Cuerpo): "en esta P eíl ,j e I 
situación , prosigue, sobrevino el desag^d» J 
suceso ocurrido en esta corte la tarde del &K 
”del presente mes, y-que aún no ha podido ^ 
” c arse de premeditado , á pesar de todas W 
”riendas, en el que fueron los principales ocX ° 


3CW 1 



II 


J, la R tre * nta Vividnos del cuerpo de Guardias de 
”^0^ ^ ersona ’ < l ue S]n estar f acc * on i em bo- 


”n an: 


iza 


e u sus capas, y con las espadas de orde- 


»>q Ue * s e lanzaron contra un grupo de personas 
„p ’ al salir S. M. de su Real palacio hácia el 
, 0 ac °stumbrado, le aclamaron Rey Constitu - 

t ft , * -^sta violencia no produjo afortunadamen- 


»>te¿ ia V] ._ x 

”do^ racias de consideración, sino algunos heri- 
^ c °ntusos; pero sí el sensible atropellamiento 
»V¡ij Un ^ e gidor del Ayuntamiento de esta heroica 
a eolocado de antemano con su ronda en 




^dicl? ^ Uesto para cerciorarse de si proferian en 
, a ta rde, como se aseguró haberse proferido 
a nterior, voces subversivas/' 
a duda, pues, digna de particular atención, 
Presenta entre estas dos diferentes narra- 
’ Cons iste en si los treinta Guardias, ó los 
ke/ c ^ se irritaron por oir las aclamaciones de 


° n 5 tituc ional\ ó si fué por los gritos subver - 


^ Ue se habían oido el dia antes, y para cuya 
iie^^ aac i°n se habia colocado allí un Regidor del 
e C ° Ayuntamiento con su ronda. Por supuesto 
i a St0s gritos subversivos habían de ser distintos 


e l a 5 11 LUS SUDVerSIVUS UdUUlU u.t uiouniyj 

e sp aí5 acla uiacion fiel, virtuosa y digna del pueblo 
tta , ■b así O.omo o-lnrmcíi rmra SU RUPUlStO Prínci- 


' t *Qo] / n / 

’ as i como gloriosa para su augusto Princi- 

i ^ Aei; C^nnetitu/'inrtnl AHítmarle así. era salu- 


d a: 


ft kv ^y Constitucional. Aclamarle así, era salu- 
Par a lls °njeramente para S. M., para su pueblo, y 
U . S fiulcs Guardias que se honran con el títu- 
^Co^^dadanos; era fundar el noble dictado para 
”%,° Cerle ' con el ministerio, "el mas religioso 
'n ador de la Constitución” (5); era apelli- 
l » p¿|V e y> conforme á la ley, á la justicia, al yo- 
lc ° de su nación; Rey de un pueblo ilustra- 




del A ! 'í 
i 


do, valiente y libre; Rey finalmente al uso 
Europa culta del siglo XIX; no déspota del 
servil y degradada. Ni europeo, ni español 
hombre merece ser por cierto, quien no sienta 
pitar de gozo su corazón al oir este g ílí0 
honroso. 

No es á la verdad inverosímil, que este ^ 
de honor y de fidelidad se oyese donde quieté ^ 
estuviesen juntos dos ó mas españoles. Mas no 
improbable, como ya había sucedido, que ¿ ^ 
voz apacible y justa, respondiese en algún P 11 ^ 
del sitio tan poblado de gente, el ronco acen^ 
la deslealtad contra la jurada Constitución Y c °. 

r»_ _ ✓ , Mi. 


tra el Rey; ya ofendiendo á éste y aquélla co* 1 


10 


sola expresión, ya con distintas. Pues, ni ^ ^ 
contra la ley política puede dejar de serlo 
el supremo ejecutor de ella; ni deja de mald eCl L 
Código sagrado de nuestras libertades, el 
su voz contra el Monarca que aquél hace in^ 
ble. El que rehúsa al Rey el epíteto de Cpn^ ^ 
cional, el que le substituye otro qualquiera & 

:cí< 
iue s ' 


oprobioso del Oriente, son igualmente cri 
que el profanador de su respeto con sus ac 
o palabras. Y no hay que juzgar por éstos 
aquellos gritos, del verdadero sentimiento 
autores, del origen de su conducta, del fin , 
proponen. La historia y la experiencia de la s ^ 
luciones nos explican este fenómeno de la i^j/ 
dad de los designios en voces opuestas y en 
mientos encontrados. Nadie ha proclamad 0 l j 
ardorosamente la libertad en un país vecino^ 
los que conspiraban contra ella: así como 
sus principales verdugos los que quisieron & 





f 3r] a y *3 

filas b • esta klecérla sobre cadalsos y ruinas. Al- 
tr° s ‘^ as y serviles pueden también entre noso- 
fia r q^a° rrUm P^ r en voces contra el Gefe de la mo¬ 
la Con f c< ? nst it l icional, porque ésta desaparezca en 
S otis 7 n y vuelva á presentarse el ominoso 

fiie 2c |^° n ^ e quiera que saliesen , mas ó menos 
cie rto ° s COn las voces justas y liberales, es lo 
CfI ^as Ue Se °y eron * as inconstitucionales y sa- 
v ^Uo ,4 ^ Ue exc i taron el sentimiento de los indi- 
ffiso t e Cuerpo. Cierto es también que en el con- 
k$. se vieron trabucos, cuchillos y puña- 

fiás ^ Se dispararon muchas piedras, y que algu- 
toesp * as Üegaton á los coches de la comitiva. 
^u¡o s - 8 ^ a dado S. M. nuevos y respetables testi¬ 
la e la verdad de las injurias. En su respues- 
'^°nfi^ enSa ^ e so ^ re I a instalación de las Cortes: 
^tad ’ dijo, en el celo é ilustración de los di- 
!) ra ar ° S ’ ^ne tomarán acertadas providencias pa- 
}> ^da r 3r * os S ran des males de que se vé amena¬ 
zo ¡ a nac ion, de los cuales son un seguro anun- 
^ esacatos ¿ insultos por repetidas veces co - 
% Ho s c °ntra mi dignidad y persona , con mani- 
^ *%^ es P rec i° de la Constitución .” (6) Y en el 
tl, r a Píonunciado por S. M. al hacer la aper- 
as Cortes en el i.° de este mes: w He jura- 
ÍJ °bso r e ’ * a Constitución, y he procurado siempre 
’dá q U g ar ^ a en quanto ha estado de mi parte. ;Oja- 
¡ to dos hicieran lo mismo! Han sido públi- 
/ u ^ tra ges y desacatos de todas clases come- 
órd e m ' 1 dignidad y decoro , contra lo que exije 
p n y el respeto que se me debe tener como 
° ns titucional (7). 



Y quando en él seno de las Cortes, se ha 
do de este párrafo del discurso de S. M., uno o e jg 
honorables diputados, el Sr. conde de Torefl 0 ’^ 
explicó en los términos siguientes (8): "Es 0eíl 
»ter no olvidarse de que en estos tres últim ° s ^ 
”ses, bajo ¿a máscara de la exageración M er . 
”de otros disfraces, se ha tratado de minar ei 
” tema. Todos sabemos que hay documentos , ^ . f 
»hechos, por donde se comprueba, que t ant ° S ^ 
" saltos cometidos contra las personas Reales f ^ 
»tra la Constitución, han venido de una 
»mano; y se sabe también que no es ésta de ^ 
»guno de los adictos al sistema.” De desead _ 
ría que este juicio se probase ante los tribufl ? 
y que ni aun el celo exagerado por los bienes 
Constitución, escuse estos insultos. Pero, J 
vemos á decir, los insultos eran ciertos; í S j 0 $ j 
queda la duda de si los autores de ellos er^ ¡, 
criminales enemigos de las salvadoras P rerf0 
vas del trono constitucional, por querer imp rü t ¡, 
temente mas libertad que la que ofrece la 
tucion, ó por ignominiosa adhesión al desp° tlS 
del Monarca. ^ 

Tales son los antecedentes y argumenté 
pueden explicar la conducta de los partícula^ p 
dividuos del cuerpo en la aciaga tarde del i ^ 
concepto verdadero depende de la causa qu e s ^ r 
gue sobre esto: y no es ni prudente ni justo 3 ^ 
turar el juicio acerca de las resultas de ell a y 
pase entre tanto, que los procesados se han P re 
tado voluntariamente y ofrecídose á la pr ue ~% 
su inocencia. Y sea ó no inculpada ó escusa ^ 
conducta, el Cuerpo los deja en las manos de ^ 





c on el . b 15 

®ion a j entl miento de que hayan podido dar oca- 
So sp ec P nos de sus individuos á que se pueda aún 
C ° n h a* SU c ^ v ^ smo ’ Y de < 3 ue no sa ¿en juntar 
tUcio n 1Sc *Phna de la milicia el amor á la Consti¬ 
pa res Peto hácia su Príncipe. 

Vie rori 0 hablemos de todos los demás que no tu¬ 
tu ] a ^ arte alguna en este particular suceso del 5. 
V°r d e j TllSma tar de de este dia se dirigió el ma- 
? 1 Pre er P° bácia la parada; y observando en 
muc ha gente, y que caían piedras en 
<r er ° , se dirigió al Coronel del 2. 0 regí- 
«lá. 


: »to <j e 
"do], 


. guardias de infantería Española, y lia— 
ha ^ atencion hácia aquel desorden, é in- 
^as e que le parecía conveniente que man¬ 
do el ^Piquete de su tropa, lo verificó, corrien¬ 
do a y°t asimismo al propio punto. Y habien¬ 
te ^trado algunos guardias de la Persona Real 
19n e * cerr üi°í Íes mandó que inmedíata- 
Se ^ lleran al cuartel, y dispuso que al mo- 
^ral^ aSaSe Un barzón a * a posada del Capitán 
te dei ? darle parte de estas ocurrencias. Delan- 
Garzón, dió orden el Capitán general 
l¡ % ^ u n destacamento del regimiento de caba- 
^^till Almansa se situára enfrente del cuartel 
eria , desde cuyo punto debían correrse las 
1 0 ^ hácia la puerta de S. Vicente, por donde 
% Ini ^ as probable que volviese S. M. Siguiendo 
^h^lcw 0 es P Ir itu, los Guardias que se habían 
$ l a a SU cuarte ^*> montaron á caballo; y con 
1^ M c Ca heza, salió un escuadrón por la puer- 
s ^ia con dirección al sitio á donde S. M. 

por ^ l< *° su paseo; mas como no lo encontra- 
^ Ue ya había dado la vuelta á palacio, em- 
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prendieron su contra-marcha, y se situaron 

plazuela de aquel edificio, donde permane 01 ^ 

formados hasta la una de la mañana en q ue 

vieron á su cuartel (9). $ 

Volviendo la atención al principal suceS l 

la tarde del 5, algunos de los que habían 8 ^ 

mal parados en el encuentro, ó que habían 

do la ocasión que se les ofrecía, corrieron 

las casas de la villa gritando, mueran los u. 

dias de Corps , que se quiten los Guardias” ^ C \a 

sucede en tales casos, esta voz tuvo muchos e ^ 

creció en su marcha; y sin que el movina* eflt f g ¡ 

la indignación se detuviera á examinar el 01 * 

ni las circunstancias del hecho, desde un p 1111 ^ 

otro de la capital se propagaron eléctricam eIlt:e $ 

mismas espresiones contra los creídos au t0 * eS j 

un esceso. El Ayuntamiento Constitucional 

había visto la agitación, procurando repr* !l ^ 

vías leyes, dijo en proclama de aquel dia, n ° f¡ ¡ 

vnen fuerza sino en la calma ; vuestros ol^ a 

» son justos , y no pueden ser desatendidos . . 

» hijos de este gran pueblo, la Constitución os 0 ^ 

»y sumisión á la ley y confianza en las aut ° ri ^f 

v des (10).” Preciosas máximas, sin duda; 


práctica dependen principalmente la libertad 1 «; 
dos los bienes sociales; y que muestran 

- - jülfj 

1 do 13 ' 


calificación que se daba á los clamores pop 1 
1 sentido natural y decente, aplicáfl 1 


castigo de los que resultasen culpados en el ^ j 
Pues, en el régimen de la ley , nadie es c u 
sino el que declaran solemnemente por tal l° s ^i, 
bunales. Y ni castigar á unos individuos sin c 
ni estender al Cuerpo las consecuencias de ^ 





1% y ¿ V ^ ua ^ es ’ P°d* a caber er * í° s votos de ba- 
q e conciencia del heroico Ayuntamiento. 
i que 011 ] 0 ( ^ lí ^ era ’ esta gritería popular dio motiva 
Ca Pital reSt ° * os Guardias » d i s P er sos por la 
el ClJ c ’ aca báran de reunirse á sus estandartes ea 
^ e deb‘ ^ onde ’ después de haber tratado de lo. 

la hacerse con respecto á asegurarse de que 
5 °i] a P r eservada de todo insulto la Sagrada Per- 
el esc e ^ M, (único objeto con que había salido 
to^on de que se ha hablado anteriormente) 


%j 0n ecier on constantemente observando la su- 


Cl irs 0d ejem pla r que se manifiesta en todo el dis- 
jj ^°s dias que comprende esta historia. 

% ist . Ias cles comunicado una Real orden por el 
S en ]^ ri ° la Guerra, con fecha del mismo dia 
^1- n °che para que ningún individuo saliese 
S coi rt ? ’ ^ se P roce diera á la averiguación de 
GS ’ CU ^ a drdentuvo por origen un oficio 
Ist crio de la Gobernación de la Península, 

lí '° hab*^ 6 ° tr ° ^ Ge ^ e P°h t ic° ( T J )* ^ ste mis- 

^Uer tambien escrito oficialmente al capitán 
V», en beneficio de la seguridad de los in- 
**•%„... él: w Atendida, dijo, la voz general de 


y lac *°n por las ocurrencias de aquella tarde.” 
«gonces f u ¿ cuand0 e i capitán, después de 
?Heh?!. ltest:a d oa l ministerio de la Guerra el cum¬ 
ia Real orden, ofició al Ayudante de 


c ° m ° antes hemos dicho, para que tuvie- 
Hi^ 0 arresto de los culpados y el proceso, 
0 que nadie saliera del cuartel hasta nue- 

l a ^ U ^ ante respondió al Capitán quedar cum- 
e S. M.; y por oficio separado, mani- 
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festó al mismo gefe, que habiendo enviad 0 
guardia para que se retiraran las patrullas q° e ^ 
rededor del cuartel vigilaban su seguridad, 7 , 


aquel sido insultado por uno de Milicia nací 0 ! 1 




de infantería. (14) Un solo hombre, una 
cualquiera, es suficiente, en ocasiones sefltéJ 3 * 
para excitar estas querellas. Así se irritaba 11 ^ 
ánimos de afuera, en cuya unión con el C uer íj, 
con todos los ciudadanos debía cifrarse la P a2 43 
blica. Con todo, nada alteró los sentimientos y 
conducta paciente y sumisa de los Guardi^y 
debe decirse en honor de la verdad y del esp ^ 
de la guardia nacional madrileña, este in cJ Jj ^ 
(ni algún otro posterior), efecto lamentable 0 ^ 
error de concepto y de las pasiones agitada^ 
turbó sino efímeramente la armonía entre v * 
nacidas y preparadas para apreciarse mutual 1 y 
Mas ¿quién diría al Cuerpo que la obedí e ^ 
á las órdenes de sus gefes y á la suprema de 5 j 
comunicada por su ministro de la Guerra, ba°^, 
traer para sus individuos, para la valiente 
nicion, y para la guardia nacional de Madrid’y 
toda su población en fin, el mas peligroso 1 J 
inesperado compromiso? Si había preexist 10 y 


delito, la ley y la razón prescribían que 1 


medidas de la autoridad debían reducirse 


la 


f 


0 

riguacion del hecho y sus autores, para í 01 ? ¡/ 
les el castigo, si aquél y éstos resultaban crlll y 
les. Mas, combatir á todo el Cuerpo, sin q ue yl 
hubiera sido delincuente ni estuviera rebelde^ 
fundir la inocencia y el delito ; envolved A 
gran número de inocentes con un tan corto d° ^ 
sados; no puede atribuirse sino á la fataü^ 
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cj rciI las pasiones á la razón en tan dolorosas 
Gn a ^? :tan cias. En nombre del Rey se manda á los 
br e ^ las permanezcan en su cuartel; ¿en nom- 
Cojjj e se les asedia en este cuartel mismo, 
^ T Sl I a permanencia en él fuese criminosa? 
ti rado ° l0 ha bian podido preveer los Guardias, re- 
f’ífitii ol:)eíiientes en ^ 1 . Sus sentimientos, su es- 
d 0tl \ SUs votos, eran como antes y hoy, Comtitu - 
^ así lo habian manifestado al gobierno, 
había aS ^° Ce y me< ^ a la mañana del dia 6 se 
c° n acer cado al cuartel un Regidor de Madrid, 
^sh ten * ente de la Milicia nacional, para inda- 
p^o habia algún alboroto: y fácil y prontamente 
disuadido del recelo, (15) Mas, en la 
mismo ^la b 1 se observan con sorpresa 
% s ? e * otones de gente que se acercan con mu- 
Sa ft 0s prorrumpiendo en varios insultos, y aun 
9l ^° algunos tiros en dirección al cuartel. A 
^all^ 0 ’ £ ruesos destacamentos de infantería y 
i a eria circunvalan el edificio,colocando un obús 
artjjj ^ az uela de Afligidos, otras varias piezas de 
eria en el campo con la puntería fija al cuar- 
Centine l a en l° s andamios de la puerta del 
% u ^ ue * Todas las calles que salían al edifi- 
\ . ^nvalado, fueron interceptadas con made- 
° S ° u estos * os a P restos de un s l t l° contra 
^ ari0s y amigos? 

^ag a eS ^ e primera noticia, el Comandante Ar- 
^q u ^ Scr ibió al Capitán diciéndole que, sabedor 
k_, s . e dirigía fuerza numerosa contra el cuar- 
pedido auxilio al Comandante del bata- 




ir a e] 2 -° regimiento de Guardias de infantería 
Ca $o de verse acometido; el qual le había 
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contestado que sin anuencia del Coronel y 
general, no podía disponer cosa alguna ^ 

te modo, y felizmente de este modo se puede d e£ '! 
el Cuerpo se vio abandonado á sí mismo, y 
do por un espíritu de sumisión y de prudencia ^ 
si puede explicarse en tan críticas circunstancié,^ 
por eso merece menos el elogio de la razón. ® 01 „ 
nio Comandante Arteaga, por medio del Ay ü ^j 
general Pacheco, ofició al Capitán manifestar 
su satisfacción por el orden y subordinaci 011 
que seguía el Cuerpo, y su disgusto porque se* 
biese podido llegar á creer que se prevenid * 
mar medidas agenas de sus principios, y c00 ^, 
rias á sus sagrados y religiosos juramentos e J1 
fensa de la Constitución (i 7). El Comandante r 
teaga se contentó con enviar un recado 
Sargento mayor del cuerpo, proponiéndole ^ s ¡ 
cesidad de dirigir un papel al público don 
anunciara la buena disposición y conducta ^ ^ 
Guardias. La contestación fué, que no era eSÍ °^l 
cesario; pues los gefes cuidarían del hono f ^ 
Cuerpo: y á este tiempo, que era ya anocfr eCl J 
quedaron incomunicados lo§ Guardias que se 
liaban en el cuartel (1 3 ). jy 


Si este aparato marcial aflije el corazón 
sitiados, es porque les ofrece la idea de un - ^ 
de guerra entre españoles, entre conciudad^ j 
entre compañeros de armas, que ni en las 
en los votos podían estar discordes. Por 1 ° ^ ^ 
ni un solo instante les faltó la serenidad 
ble del valor y la inocencia: redoblan sí la ^¡A 
cia para evitar que se cometiera el mas levo d e ^ ( 
den; y con un sufrimientodoloroso pero co^ 
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lQ nes 


denuestos que no merecían, y las provo- 
- U1(J < l lle no consentía su desgracia. Su espíritu 
^ab* Cn ex P^ car ^ e con d hecho de dejar siem- 
trg n !^ ita la puerta del cuartel, y el de aguardar 
ias c y° s l as resultas de unas operaciones guerre¬ 
ares! tra hombres que, ni habían hecho alguna 
Uj habían pensado en resistencia á alguna 


a del 
Sl hado 


Gefe supremo y común de los sitiadores 


y ^ 

^ Sal:)er ( i ue es i° <i ue se < i ueria de estos » 
Pue¡ 


Um co pensamiento, y era su incómoda duda; 
la noche del 5 en que se les había man- 


Pre c y Crnianec er allí, no habían recibido algún 
Hiacio °’ ^ había alguno por ventura para la for- 
de este estraño sitio? No pocemos decirlo 
Par¿ e *° Ignoramos, y ni probable ni posible nos 
<y ue le hubiera. 

gor 0sa ern hargo, las tropas sitiadoras impiden ri- 
Pe rini ent e la entrada y la salida del cuartel, no 
c eíl( lo el pase aún á los criados que llevaban 
° ClJ rri e aS ^ sus ainos: y para que á cada instante 
te ni ent Se ÜÍ1 rnotivo de sorpresa, se presenta un 
Coronel de Artillería, acompañado de un 
c ’ c ° n nn farol y un trompeta de á caballo, 
% a ntr es toques de llamada se anunció parla- 
Llenos de estrañeza , el Comandante del 
H á j a ’ e * Ayudante general y el de semana, sa- 
'^P^rta, que continuaba franca, á fin de 
causa de esta novedad; y encontrán- 


ío Se l8Uar la 


^ * a Co ^ision parlamentaria, les hacen ma- 
los en aquel concep- 
eran ni rebeldes; antes bien 


ío > Pile ^ U< T no P ue den recibirlos en aquel concep- 

t>*lrÍ eDemÍS0S ' 

Qíl aJ . su y°s,y militares sumisos sin excep- 
&°bierno. Al mismo tiempo, y para que pu- 


diesen por sí propios certificar de la verdad 1°^, 
sarios, los convidan á que dejando sus caball° s ’ 
biesen al cuarto del Ayudante de semana, ^ 
podrían cómodamente decir el objeto de su 
y ser testigos de la tranquilidad y buen . f 
del Cuerpo. Hiciéronlo así; y no pudiendo ^ 
á la evidencia, se explicaron sobre la irritada 0 A 
el pueblo mostraba contra los Guardias í 1 ^ 
que el cuartel se hallaba circunvalado, que n ° „ 
bia salida por parte alguna, hallándose tornad ^ 
artillería la puerta del campo, no les quedaba 0 ^ 
recurso que el de dejar las armas y perndu 1 *^ 
entrára en el cuartel un destacamento números 0 
los sitiadores. , 

La contestación fué como la dictaba el b 0 ^ 
que los Guardias estaban decididos á obedece^ 
réplica y sin límite, al gobierno y á sus g e ^ S \| 
que la orden precisa del Rey, comunicada 
ministerio de la Guerra, que estaban profl% 
manifestarles, era que permaneciesen allí* v°j 
oponerse al cumplimiento de esta primera m aS ?$j 
otra orden del mismo Rey , ó de otra autoría 
se quiere, que pudiera hacer sus veces? No ob s J 
te, el principal encargado de parlamentar 
dio que, w hallándose cercados dependían de s 1 * ¡, 
mos;” respuesta que no podían aprobar los i° d j, 
dúos de un cuerpo militar, íntimamente P erS %' 
do de que la obediencia es el alma de su nobl° P^j 
fes ion y el interés nacional en su ejercicio' 
cuerpo en fin, cuyas comunicaciones con sll jj^ 
mer Gefe no podían creer interceptadas. N° ^ ,jf 
ron, pues, sobre el partido que debían toi^ji 
desechada la estrana proposición, se con íeílí 
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elQ a gestar sus deseos de que llegara al cuartel 
PMie an general para que, por sí mismo, también 
dq a e c °nvencerse de su espíritu de sumisión, y 
haiu Verda de ra Y no merecida posición en que se 
8 en ep ^ n: (* 9 ) así quedaron en decirlo al Capitán 

la?i ncluíase la conferencia de este modo, cuan- 
^ Vo egada de un Ayudante de esta plaza dio un 
a Parat arácter á la escena; pues es trabando éste el 
Seilt ab° Parlain ^t ar i°, preguntó á los que le repre- 
dirjg¡d^ 1 ^ qid ^ n era ^ a persoiia que allí los había 
kn Y como hubiesen respondido que el Capi- 
kr^ nera l-> al oir del Ayudante que no podía esto 
Si?' 1ÍCar ° n ’ ° el Gobernador ' El Ayudante se 
11 ° Para P° nerl ° en noticia del Capitán gene- 
^sV i* Vando de P arte de los Guardias el encargo 
b su lCaide que pasase en persona á convencerse 
y sumisos sentimientos. Mas, viendo 
eSperada resolución se diferia; viendo que 
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S e neral, ni otro algún gefe se había pre- 
b$ ^ 0 ^ darles órdenes, aprovecháronse los sitia- 
l °S0fi laocasion de haberse acercado al cuartel 
>o r SlJ CÍales de infantería de Guardias, para lograr 
b edi ° ’ que de J asen P asar al Ayudante ge- 
, ° n José Pacheco, con un Oficial y un Ca- 
>0 Cuerpo, áfin de que entregasen al Ca- 
a ° ficio en que repetían de nuevo sus ideas 
p esirient idas, de civismo, de fidelidad y disci- 
?° qn * Sacr ificio de sus vidas, el del Cuerpo mis- 
* n de ^^ a serles mas sensible, todo lo ofrecían 
vv e nt sari °, P ara la unión, la tran q uilidad ’ y 
üra de la nación y del Monarca (20). 


de un espacio de tiempo bastante, ni el 
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g¡¡' 

Al desempeñar esta misión tan urgente 
tregando el parte á sus gefes en la madruga^ 
como tuvieron la ocasión de ver á los mi nlS ¡ £ 
y al Capitán general, les informaron verbal^ 
del estado de violencia en que subsistían, 3 
insultos y agravios recibidos por el Cuerp 0 ^, 
mismo tiempo que sobre las disposiciones 
y pacíficas en que se hallaban. Habiéndole ^ 
cado lo que se decia en algunas partes, de ^ 
arrojado ladrillos y aun disparad^ un tiro ^ 
el cuartel, aseguró el emisario del Cuerpo»,^ 
el acento de la verdad, que eran falsas tales ^ 


putaciones; habiéndose mostrado constante^ 


la eficacia de las providencias tomadas ^ 
tar cualquier exceso. Los ministros le aseg^ 
su buena disposición en favor del cuerpo 1 
mismo oyó en el consejo de Estado. Llamado ^ 
pues por S. M., tuvo la honra de enterarle do 
lo ocurrido. Mas, volviendo á la contestado 11 


ministerio, ésta fue que se habían ya tom^ 
das las medidas para la quietud del pueblo y Ky 
guridad del Cuerpo, debiendo éste pasar m lí,e 


lamente á Alcalá antes de rayar el dia. ^ 
Por dura que pudiese ser esta ausencia f ^ 
el Cuerpo, todo lo ha'cia llevadero un áni M 
miso é inocente. Mas el tiempo señalado P^j 
sin que hubiese llegado la orden para emp^J' 
la marcha. Los momentos urgían ; y H ^ 
nación, que vacilaba entre los recelos de un* ^ 
vedad que no podía concebir, y los escrép 11 ^ 
de la lealtad y la obediencia, sugiere la ^ ^ 
cion de pasar á solicitar el pasaporte i }* ¿é 
* cretaría de la Guerra. Allí sabe el eoiisa^ 0 
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]g no se pensaba ya en llevar á efecto 

s e 0 terni lnacion del Rey. Dijeron, en efecto que 
<ju e ^ 0ídai1 á su ejecución las tropas sitiadoras; 
iiidi Se habian presentado á este fin en palacio dos 
Pañad ° S del H * Ayuntamiento, los cuales acom- 

del Señor Ministro de la Guerra y del 

^e$ an de * CUarte ^ habían subido al aposento en 
'habi! * estaba descansando; y despertándole, le 
qa e ^ Propuesto y obtenido de su Real ánimo 
cacase la mandada traslación á Alcalá. Lo 
Vo ^ es no se verificó ésta, aunque sí el rele- 
^ ^ uar dia del Cuerpo en palacio con los 
s lls ard er 0S ; habiendo hecho dejar á los primeros 
raí ^ Uest osy carabinas, y conducídolos el gene- 
till e ^° n Fra ncisco Ballesteros al cuartel de Ar- 
iin q a * Con tales precauciones , la compañía de 
itat a | ) nera ^ tan distinguido, daba á conocer que se 
de evitar aun mayores sentimientos á los 

U de referir la nueva orden que se stfbro- 
y l a ^ ahuera , se interesan una justa curiosidad 
% re er dad histórica, en apurar una circunstancia 
bec ho que dio motivo á la mudanza de re- 
^f l0 , n Sobre el destino del Cuerpo. El Capitán 
%!l de Castilla la nueva había dado parte de 
é ÍD Se aGonte cimi e nto s al de la provincia de Cádiz; 
9( lUeii tad ? este oficio en el Diario mercantil de 
Ciudad de 15 de Febrero, en uno de sus 
^^ ares vió el H. Ayuntamiento de Madrid 
^ s pues de indicar (el espresado oficio) la 
d el gobierno sobre que el cuerpo de 
}>s s * as de * a Real Persona saliese á Alcalá, 
Ia la frase que sigue* con esta medida no 
d 


” se conformaron el Ayuntamiento ni laguttfC'f' 1 ” 1 ', 
Y como estas expresiones no pareciesen b* en . 
cuerpo municipal, pasó á este Capitán gene% 
fecha 2 de Marzo un oficio en que se advierta 

siguientes discursos. « No acierta el 

«tamiento á esplicar á V. E. e l vivo dolof fl 
«está esperimentando desde que leyó la n> eIlCl 0 , 
«nada frase, que suponiendo se halle realm ente ,, 
«el oficio original, no pudo estamparse con eo1 * 
«conocimiento del daño que quizá no dejedef 
«ducir. No conformarse un cuerpo, cual el- 
«tamiento, con una resolución de S. M-, f\ t 
«ser interpretado por los malos, como un a , ( 
«positivo de rebelión ó desobediencia abieri 3 ^ 
«por desgracia los enemigos del sistema no ¡ 
«sitan de un documento tan autorizado coi » 0 
«oficio de V. E., ni de una frase tan teri»i< 
«como la transcripta para seducir á los incau 1 " 
«aun engañar á la Europa entera.rrV. £• % 
«que la resolución de S. M. á que se alude ,» 0 j 
«gó á comunicarse de oficio al Ayuntamie 1110 ’,: 

»aunque es innegable que tuvo un conocimient 11 '"í 
«dable de estar acordada-, la gestión que p 
«puso en consecuencia, no fué un acto posi»'^ 
«no conformidad, sino una manifestación Ifj 
«y sincera de los inconvenientes que se P re flr 
«en la discusión; inconvenientes que estiw 0 
«dados el gobierno.— De esponer, á no c°% 
«marse, hay una distancia enorme; prescindí j 
«de que lo primero es lícito cuando las 
«que se aleguen sean poderosas; al paso que 10 j 
«gundo parece indicar una especie de resM 0 ^ 
«en el que tiene obligación deobedecer.=E ¡;1> 





»jy j a 10 reconoce de nuevo las virtudes de V. E. 
>>U 0 (j e ^ renc ^ as ^guiares que le hacen muy dig- 
»di Sc . man do que ejerce con tanta energía como 
^ l0n: Y está muy lejos de atribuir á la enun- 
»el c ra ^ e e l menor sentido particular; antes por 
»>q lIe , crée firmemente que es de aquellas 

»i j a C ° n mejor intención suelen escaparse aun 
ÜITla maS P ers PÍ caz * P ero V. E. penetrará 
»ci i a * en ^ue es necesario poner algún correctivo 
h 4^ rase 4 mis ma, para dejar á salvo el honor del 
!* amiento su respeto á la autoridad svpre - 
»>n 0 s e ! S°toernó. Él Ayuntamiento lo espera asi, 
*4 | a 0 de la rectitud de V. E., sino de su amor 
■’ios Causa pública, y de su celo por el decoro de 
£^ er Pos constituidos. 0 

^rid ° n raz on esperó el H. Ayuntamiento de Ma- 
f ar¡ a ^ Ue e l Capitán general de su provincia satis- 
°Wy ° S escr npnlos, si tales pueden llamárselas 
ht) }^ aci0lles sobre el modo de referir ün hecho 
j^ 0rtant e. Aquel respetable gefe militar reo 
fc} era a J^rrácion en un segundo oficio al Capitán 


de Cádiz con fecha del io del mismo Mar- 
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to > re^ ^ an d° una copia de él al H. Ayuntamien- 
'io Q ^ ltlo i * a esplicacion que podia satisfacerle. 
*dof e feralmente (dijo) aparece en el borra- 
5) iíii ^ arc hivado en mi secretaría, rublicado por 
X tengo á la vista en este momento/' 

"Á * as tres de * a ma n ana del 7 

| a I o S. M. que el cuerpo de Guardias pasase 
->co nfo ^ a d de Alcalá: con esta medida no se 




,c es r f ar on el Ayuntamiento ni la guarnición 
Xc*/ s <*berIo de oficio , por no aventurar su ohe - 
» ala que jamas faltaríamos, representa- 
d 2 
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»mos respetuosamente , y á las seis de la 
” dispuso el Rey se suspendiese la salida ; l aS 110 

»pas que estaban en posición permanecieron. 

»E1 Diario mercantil citado de esa plaza di ce ? 0 
» reciprocidad , reciproca ; por suspendiese, ^ 
*> sigse; omite, de saberla de oficio por 

»turar su obediencia , /¿i que jamas faltad^ 

» representamos respetuosamente ; la falta de 
” cláusula que podrá muy bien consistir en ^ ^ 
«prenta, ó en el escribiente de mi secretar^ 
acopió el oficio de V. E., ha dado márgen i} 
>»la delicadeza, que aplaudo del Ayunta^ 
«Constitucional de esta M. H. V. me baya 
«el oficio anteriormente referido..Y conti^j 
do en seguida de él: yo, (dice el Capitán g eI1 > 
de Castilla la Nueva) "que soy incapaz, y r 
»mo mi secretario, de firmar, ni poner cost™, 
«na que pueda ser perjudicial en lo mas ^ 
*>á individuo alguno, y mucho menos á coíf^ 
«cion, cuyas virtudes cívicas son tan co^° cl \ 
«como las de este Ayuntamiento, he teñid 0 
«pena con tal ocurrencia; y así me apresé ^ 
«deshacerla rogando á V. E. se sirva mand^ ^ 
«sertar en el mismo periódico este escrito 
«traslado al Ayuntamiento, para que con ^ j¡ 
«ferencia calme sus laudables inquietudes; s * e j 
«tal mi franqueza, que si mi pluma ó mi 
r(porque mi voluntad jamas sería) fuese 
«de disgustar á alguien, no dormiría tranquil 
«ta satisfacerlo...” (21). ^ 

Así se ha terminado esta contextaci-on, 
documentos no necesitan comentario. Un ^ e .j 
Rueda incontestable después de la última l ecC 
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^ ar nic' es P Gsi ciones hechas á nombre de la 
res o1n/>-° n ^ -Ayuntamiento mudaron la primera 

C* de s - 


M. Y el Cuerpo prefiere ver en 


se n.timiento de precaución en favor suyo,, 
lar posibilidad de otro, cualquiera , age- 


"Hiña: 


«ac e i £ ener °sidad 
(W al sitio 


y de justicia. Por lo que 
iiejpo ° U1 ° cuartel y á la catástrofe del 
«lo ¡¡^ se concluyeron éstos también en el mis- 
^ Por de pronto se les comunicó una 
Car &Uid 611 P ara que*suspendiesen la marcha, reen- 
0 la mayor eficacia y actividad en la in- 


‘Qrt^ . Act mayor eficacia y__ T — _ 

% de los culpables (22). Se había dirigido 
t ^ ' ^ a pitan General á fin de que atendiese á 

t&l. ( l Ul bdad pública en los contornos del cuar- 
‘Periui,- 


^C] 


: htos 

^ de c gastasen , y no. impidiendo la entra.- 
,{ H(, ropa y demás auxilios que necesita¬ 

do ¿r’ I a coche anterior se les habían pri- 
Ocursos. Al fin por otra orden, "ha- 
!> dte ° lc * 0 a * Consejo de Estado, teniendo pre- 
% a Proclama del Ayuntamiento, la represen- 
e éste, y la manifestación hecha á S. M. por 


hiendo á los Guardias que dirigiesen los 




^^Pú de admitir gustosos hasta la medida de 
^o % lnCÍOn 1 s * fuese necesario para restablecer el 
d t 0 ^° Publico. Mandó S. M. cesase este Cuerpo 
Xd e as las Unciones del servicio que le corresr 
d hali^° r ^ or d enanza que l e rige ■> mediante 
d &li af se S. M. con las facultades necesarias pa- 
dta r ext hicion ;• puesto que la. disposición de 
pertenece exclusivamente á las Cór- 
’ddetj a v ^ rtu d de esta medida, añade la Real 
Sa ^rán todos los Guardias del cuartel que 
ente ocupan, dejando en. el mismo-, en 




3 o 

«calidad de depósito, las armas y caballos» 
«tuando las espadas de vestir que llevarán 
«sigo, dirigiéndose á los puntos que se l eS se 
«para Su permanencia.” 

w A fin de que está operación, concluye ¡ 
»do S. M., pueda efectuarse en todas sus P ^ 
«de un modo propio y decoroso á un CtierPj' j- 
«se halla tan interesado en justificar plena í i 




« mente conducta , comprometida por aqu ei 
» vi dúos que hayan podido ocasionar las oCU? re ". ¿j 
«que produjeron tanto disgusto al vecinda^ 


- - o t# 

«esta heroica capital, comisiona S. M. al^y r 


” de las espresadas Guardias Marqués de 


, de 


9 


«rías, á su Ayudante de Campo, Consejero 
«tado, el Teniente General D. Francisco ^ 
«teros, al Capitán General de esta provino 1 ^ 
«Ramón Villalva * al Gobernador de esta P j 
«Mariscal de Campo D. Joaquin Monten^’ 
«al Inspector de caballería Mariscal de Ca#^ 
«Francisco Ferraz; quienes autorizados c0Íl ^ 
«plias facultades, procurarán con la prontit^ 
«sible conciliar la seguridad y decoro de a<l 
«personas queliayan de quedar en los punto 3 
«designaren (24)/” 


»rui a 


Tal fué la resolución definitiva de este - ^ 
y espectable asunto ; tales los fundamentos ^ 


se apoyó; tales los agentes de ella, y - s v 
tinguidas y autorizadas finalmente las perso^ j 
cargadas de llenar su ejecución de P ruíi 
de decoro. Él Cuerpo olvida lo que haya P J 
haber de injusto, de débil ú oficioso enoj ° S ¿J 

'oW ía 


contra su existencia. Lo digimos una vez; 


S. M. en su Real orden cuyo tenor hemos 


cof 




0 ttOS a á • 

^ t 0( j Os rre pen timos. de haberlo dicho: el último 
y * 0s sacrificios que nos permitía el ho- 
^ nu est P a beotismo, consentir en la extinción 
to í si r ° ^ uer P° i nos era llevadero y aún gra- 
P% C0 ne cesario para restablecer el sosiego 
C * 0l hso °- S ^ ec ^ 0s ( l ue siguieron á esta resolu- 
^U illir* úignos también de referirse para llegar 
de 10 exacto y completo sobre esta lamenta- 

/ Sl guiente 8 de Febrero, se expidió una 
^ ra 611 man d an do al Capitán que en aquel dia 
f °rtii ac i ° n del estado en que se hallaba la. in- 
^ haP)j a n s °bre los sucesos de la, tarde del 5 , que 
i s leer eríCar gado con aquella, misma fecha (25). 

conoce rán hasta dónde podían llegar 
^pit an , as ^ ue en esta orden se anunciaban.. El 
°$e a la 6 qUarte ^ respondió al ministerio, refirién- 
^° r de 3 c °utestacion dada por el Ayudante ma- 
’^ado ^ erna na , reducida á que "se había ocu- 
Su encargo practicando sin la mas leve 
>Jc ir CUn n * as diligencias que habían permitido las, 
y que de las deposiciones recibi- 
' ^e a a ^ u el momento, nada resultaba que pu- 
St:ar una seguridad en punto í los indi¬ 
ne 0c promovieron el desagradable suceso. 
^ b nu ^ ÍOna ba aquellas diligencias/* Y para re- 
^0r es as declaraciones, y descubrir en ellas sus 
d e? C ^ a ^ a al Sr. Gefe político (26). 

5 X¡ tQ ^ísmQ dia 8 se mandó por Real orden el 
{ J * as armas, del Cuerpo en el parque de 
p° r otra r con fecha del 1 q , que 
S ^be r U ° S dei Cuerpo, cobrasen por este mismo 
s > dirigiesen las instancias que tuvie- 
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sen á bien hacer por el Conduto de sus géfeSy p 
el mismo medio recibiesen instrucciones $ 
tas medidas significaban el grado de 
había quedado al Cuerpo. 


Por lo demás, desde esta época se 


divid 1 


los oficios y providencias con relación ¿ 


dividuos especialmente comprometidos en 
so de la tarde del 5, y relativamente 


. 


’el«f 

wj 

mas que en él no habian tenido parte. P° r 
hace á los primeros, no se debe pasar en ^ 
ció una exposición firmada por varios ciud 3 J 
al Ayuntamiento constitucional de esta hen> ^ 
lia, y por conducto del gefe superior poU tíC ° \¡ 
viada al ministerio de la Gobernación, ^ 
pasó al de la Guerra. El objeto de esta rep reS yp 
Cion era que se separase al Ayudante ^ ^ 
López del Pan, si fuese cierta su elección P r 
sempeñarle, del encargo que en efecto $ e 
bia dado en virtud de una Real orden, c0ítl °^ 
hemos referido , de formar la sumaria info^^í 
del proceso relativo ai acontecimiento de I a jf 
del 5. La representación que ejercían estos & y)J 
nos, era la del interés de la vindicta públfc®’^' 
razón en que fundaban sus sospechas, 6 sU e () 
cepto mas bien, para la separación de del P 3ll V 
"el haber sido éste uno de los criminales ^ ^ 
»bian permanecido en su cuartel hasta l a U f jr 
»hora, y uno de los que mas pueden ^j' 
afluido en la escandalosa conducta de su$ f 
ñeros.” Cuyas cláusulas prueban demasié ^ 
rentoriamente la pasión y el error de aqued° s 
Pues el permanecer en el cuartel, lejos de s .^ 
men, fue un aero conocido de lá virtud 





de i* , # 3 3 

de ^ 0 kediencia que es la primera del servicio ; y 
t° ^ ^dieneia todavía al terminante precep- 
el ^ , comunicado constitucionalmente por 

C Ste *° i a Guerra. Quedar hasta la última 
p]g ’ n ° es mas que una continuación y el corn¬ 
ea ent ° de este act0 virtuoso de obediencia: fué 
neces ^dad ’ demás de esto, atendida la con- 
%re Cl0 « del sitio hasta aquel momento mismo. Y 
Se ^ *°do, la constancia en una determinación que 
Por ° lTla ’ n ° solo por seguridad y obediencia sino 
¡o s 


Una 

:«»»* 


r azon de honor , no la pueden culpar 
Se an españoles. Ahora, sobre haber sido es* 


ante del Cuerpo, uno de los que mas po- 
titt haber influido en la escandolosa conducta de 
\J 0rn Pañeros , nos será permitido observar pri- 

* a *er 

• íefie: 


nte i que este epíteto de escandalosa , si 
P^.á la conducta de los compañeros que 
Sar neCÍeron en e * cuarte ^’ no P arecerá á ningún 
Hitw Cla * ^ Ue hubiesen unos militares cometido 
V s n ^cándalo en obedecer y en ser prudentes. 
nid 0 e r eferia á los individuos que habían interve- 
el hecho de la plazuela de Palacio, la 
$ nad- y la Justicia de todos los tiempos piden que 
% s ai j“ s e publique por delincuente mientras que 
V, p . a ^ a legalmente juzgado. Todavía puede en 
a ^ r as v hasta la última hora ,” quererse in- 
^ c °ntraste entre la conducta de los Guar- 
esperaron en el cuartel las órdenes del 
^ no quisieron moverse en sentido contra- 
iVe ^so de ellas, y la de los que se apro- 
% Se r °? de ua disfraz para salir del cuartel y re- 
% a % sus casas ú otros puntos. Nosotros de- 
° s J Uz gar acerca de estos últimos todo lo ven- 


tajosaiiiente que se quiera. Son nuestros ^ 
nos; la desgracia del Cuerpo no puede deja* ¡ 
comprenderlos, y la suerte que ellos tuvie ren ’ e j 
hayan tenido yá, no puede ser indiferente 
Cuerpo á que han pertenecido. Donde quie f3 * 
se hallen; á donde fueren á parar camaradas 3 ^ 
tros , tendrán nuestro interés y nuestros 
por su felicidad. Pero no está en la mano de ^ 
mancillar nuestro honor, porque háyamos ^ 
do que obedecer á nuestro Supremo Gefe er3 j 
soldados y ciudadanos: porque háyamos P e ^, 
qne la Constitución que manda á todos obe»f j 
la ley y las autoridades legítimas, nos imp 03 ^ 
nosotros la obligación de obedecer á nuestro*j 
fes, y de observar escrupulosamente nuestro 
particular; y porque háyamos cumplido y oí j 
camos cumplir esta obligación hasta el ^ 
momento en que nos honre el noble título 
fensores de la patria. a 

Como quiera que sobre esto pueda pensad .\ 
cumplimiento de una real orden, en 11 de 
ro hizo presente el Capitán del Cuerpo al Sr- V 
nistro de la Guerra, que, hallándose los & ¿ 
Ayudantes en el mismo caso que D. Luis 
del Pan, ' atendida la importancia de la c3ljS i' 
9)1 o interesado que se hallaba el Cuerpo en 
»car su conducta, la continuase el Asesor; P^J 
"dijo, que por la ordenanza vigente no 
» dificultad, según se sirvieron declarar las 
"por su decreto comunicado en Real orden áe j 
"de Julio último, para que dicho Asesorar 
"la sumaria sobre las ocurrencias del cuartel 
"noche del 8 al 9 del mismo mes” (29)* ^ 





Pro, 


di a . 


35 


nia e| ^ a .’ res pondiendo con la urgencia que espo- 
^istro a ^ tan ’ se dijo de Real orden por el Mi¬ 
garte ^ Ue '*?’ * e man daba decirle, que por su 
”en Car ten ^ a ^conveniente (en lo propuesto), y 
\ ac j a Se ver i bcase á la mayor brevedad pa- 
arar ’ c °mo convenia, un hecho de tanta 

CW (30) - 

k inDa rgo, como el Gobernador de esta pía- 
ÍUe ést IeS , e ITlan ifestado al Capitán general, para 
ktfo 0 pudiese hacer presente al propio minis- 
^ Ue de la sumaria que instruía de Real ór- 
'^ a Hte r ? SUltaba * a culpabilidad del mismo Ayu- 
^der ^ an ’ ^ as * ^ ue se ^ eb * a mandar sus- 
* a continuación de la que por éste se 
Ha a se espidió nueva Real orden con 
”carg 0s e m * smo dia, "para que en vista de los 
’ ,( He ^ Ue resultaban contra el referido Ayu- 
formase la sumaria por el Asesor del 
\ ^7? según la resolución comunicada (31). 

c a le ñdo expuesto pues el Asesor á S. M., 
”61 Cas nduc t° del Ministro, "que no se hallaba en 
° poder actuar el sumario principia- 
X"h P° r no pertenecer al juzgado la forma¬ 
je 8 e sumarios; mandó S. M. que süspendie- 
** actUa cion hasta que consultase el Conse- 
sta do sobre el particular” (32). Y final- 
Se § ea fecha de 16 de Febrero, conformán- 
^ en todas sus partes con lo que le ha- 

^ hitado el Consejo de Estado, resolvió que 
^ las leyes antiguas y modernas, 
>l^ r ia Ce P r *^ a *i vaift ente á la jurisdicción civil or- 
^ Cont i nll acion de la causa principiada 
0s acontecimientos de la tarde del 5 de 


3 6 >>eJ] 
«aquel mes en las inmediaciones del palacio? 
virtud de lo cual, así la sumaria formada por^l 
bernador, como la principiada por el Cuerpo»P 
sáron al juez de primera instancia D. Julia* 1 
de Yela, á quien se habia comunidado esta r eS ° 
cion por el ministerio de Gracia y Justicia ( 3 ^ 
Antes de pasar al otro punto, relativo 
suerte del Cuerpo , esperamos que nos será f e 
tido reflexionar sobre el tenor de esta pa fte Q{ 
la Real orden del 16, y compararla con el ^ ^ 
de las leyes y la práctica, relativamente ¿ ^ 
duda sobre la competencia de la causa cofltf ^ 
particulares individuos del Cuerpo, prescin^ 
de que fueran ó no provocadores y aún reo$ ^ r 
delito. Por decontado , no parece que pueda ^ 
se, en ninguna hipótesi, de la incompetencia 
Gobernador de la plaza ; en el supuesto de < 
permite el particular respetable carácter 


de 




funciones, confundirlas con las judiciales. ^ c 


do se suponga una comisión dada á su'p ef5 ' 


para proceder á la instrucción del sumario, eS ^ 
dente que el espíritu y la letra de la Cofl sí1 ^ 
cion se opondrían á esta idea. Pues que tf ning l,n 
^pañol, (dice su artículo 247) podrá ser 'f'K 
»do en causas civiles ni criminales por 
99 comisión, sino por el tribunal competente^ 
wminado con anterioridad por la ley.” Por otr 3 P 
te, "ni las Cortes, ni el Rey (dice la Coáf^ 
»cion) podrán ejercer en ningún caso las f uflCl ^ 
«judiciales” (Art. 243). ¿Cómo podían defeg*j% 
Y no siendo por delegación real ¿cuál era el íJ y 
para que ejerciese el poder judicial el Gober* 1 ^, 
militar de una plaza? No es inútil tener est° P 









37 


todo lo actuado por quien no ejercía 


4 teng nte P° der i ni propio ni delegado, no pue* 
restad Va ^ or a ^g uno í Y escusa la satisfacción al 
e ^Av h ^ Ue se atribuye á esta sumaria, contra 
tiCy er ante ’ Contr a los demás individuos, contra 
íOu á P°’ s i es que contra éste también se llegá- 
^tender las diligencias, 
las i e Se gundo lugar, nos es preciso advertir que 
%)t 0 J S disientes adjudicaban á nuestro, parecer, 
índ ivid 11161116 el conocimiento de la causa de los 
e U ,° s comprometidos en el hecho de la tarde 

S o’- 

h] 


rajjci ' t Uz gado militar y privilegiado del Cuerpo. 
£ ’ res petable, decisiva, ha sido la autoridad 
Peí e ^. nse Í 0 de Estado, que ha resuelto esta com- 
Jue^ a . de otro modo, declarándola en favor del 
1' el r lnar r°- No es, empero, menor la autoridad 
^br e> A S ^ et0 de las leyes, sobre todo en un pais 
He r íl0ra i tas leyes se explican de este modo? 
’Me p j^to (dice la magestad de Cárlos IV en 9 
y \. rer o de 1793) P ara cor tar deraiz todas 

x> jue Ce ^ n tas de jurisdicción, que en adelante los 
""‘ente ? ilitar « conozcan privativa y absoluta* 
6 tQ das las causas civiles y criminales en 
X: a » demandados los individuos de mi egér- 


! *«i 


, Se tes fulminasen de oficio , esceptuando 

tas demandas de mayorazgos.. y 

q l0íles de herencias.... Que los que come*- 

>0** delito , puedan ser arrestados por 
providencia por la Real jurisdicción ordi- 

'S ' 

^a¡ 


Otilar ^ procederá sin la menor dilación á 
as j SUrn aria,y la pasará luego al juez militar 
lo mediat °, guardándose inviolablemente to* 
ref erido, sin embargo de lo prevenido ett!\ 






» cualesquiera disposiciones , resoluciones > ^ ^ 
« denes , pragmáticas , cédulas ó decretos , ^ ¡ ¡s 

99 les todos , úfe cualquiera calidad que sean . 

99 revoco , derogo y anulo .” (35). 

Sabido es que, hasta la época del h eC ^ 
cuestión, ni el fuero general de la milité’ ^ 
privilegiado del Cuerpo, que era, por su o r ^ 
za , tanto activo como pasivo, se hallab 3 ¿ 
gado. Y notorio es también que en 5 de P lCl ^ 
de 1817, se expidió una Real orden ( mU ^. 0 dí 
cialmente acomodable á este caso), con 
"las frecuentes disputas que se suscitaban 
»la jurisdicción militar y la ordinaria... J 


«mente, entre varios alcaldes de Corte y J 

¡ob rc 


«vilegiada de los Cuerpos de casa Real, 


«pretendido desafuero de los militares en 
«de robo cometido dentro de la Corte y sU 

«el de desafio y otros.. (las cuales) dieron ^ 

«gen á que los Cuerpos de casa Real ce 1 $*' * 
«junta con aprobación de S. M., con el obj e J 
«sostener los privilegios de dichos Cuerpos***”^ 
«conformándose S. M. con la...... propuesta 1 J 

«á bien renovar la inviolable observancia J 


«decreto de 9 de Febrero de 1793..p° r e ^ 


«fué concedido á los militares el conocitfú eI1 ^ ^ 
«todas las causas civiles y criminales (escep r ^ 
«de mayorazgos y particiones)....,, queriend 0 ^ 

«mismo que los privilegios concedidos á l° s ítl ¡f 
«dúos de loi Cuerpos de su Real casa no í 
«fringidos ni violados ....... sin otras escep c *° A 

«restricciones que las que se hallan señala 
«el mismo decreto (35).” 

Esta es la última legislación sobre & ^ 
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c üerpo s d milltaí y s °f )re el. privlegiado, de. los 
^üe es , e casa Real.. La práctica ó costumbre, 
Per^|tj a me jor intérprete de la ley, no parece que' 
tar npoco ninguna escepcion. en nuestro 
^¡d° así eXrCo n^ 0 de la Guerra lo había: enten- 
ír ibunal e ° otros semejantes? y hoy lo practica el 
c au Sas , es P e cial de Guerra, y Marina aún en las 
V 0 q H e Viejón, motines y asonadas,.En 1798 no 
Se le s ® Sa R>rados. los Guardias, de Corps, porque 
M p u K ^ese complicados, en ciertos movimientos 
c ret ar Ao * Fu el año próximo pasado,de 1820 de- 
%r e , n 0 m ismo las Córtes con relación á la causa 
Vi ílec b° acaecido en el cuartel de los mismos 
^ e u e^ S ^ entre éstos,, en la. noche del 9 de Julio. 
Vejj ^ Febrero, (en que se reconocía este 
tyi<j a P lles en nombre de S._ M., se mandó al 
¡? a ) n 0 , * semana formar luego , luego r la. suma- 
* S U f u Se trata de que atraygan á otras, personas 
Ha . r °’ como la. ordenanza particular lo, per- 
ln ° que sean juzgados, ellos mismos co- 
Hr, Presuntos de un esceso, en que,.si pudo 
Ca rg a ^ n c el° exaltado por la Persona sagrada en- 
jHr ^ su custodia, ni sospecha, siquiera pudo 
*1 y' U - Üa a bsurda y criminal conspiración con- 
C ° n S U p gimen constitucional, que habían jurado 


S H p ü ^ef e 


supremo y con todos, los individuos de 
s ^°* ^ ero la decisión está tomada; los indi¬ 
os Guerpo la respetan; y se congratula 


inV a - SUerte ’ ° * a providencia, que ha elegido 
,.° e n q u ^ Ulr y J uz gar de esta causa á un magistra- 
H y j H ,en re conocen la imparcialidad, la ilustra- 
*V n ener gfa que exigen las particulares cir- 
las del negocio. 
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¡je 

Con respecto al interés general dél CuW^l 


vuu --- tí . g§ 

su espíritu de sumisión y de obediencia, ^ ^ 


O ci - - * - > 

de presumir la conformidad respetuosa ( ¡, 

• / i ti _i /„j pocnr pn SUS ttl /<¡¡ 


oiría la Real orden para cesar en 


Los distinguidos personages que concurr 
. * i •_~1 A**Aon nU 


•ierofi 3 


intimación, y que admiraron el orden q ue 
J ein i 


rey 111 


intimación , y que »««»*««« - * ^ 

en el cuartel, fueron testigos de que sin b 


til ti VUUllv»,- - gp 

la lectura , prorumpieron los Guardia ^ 
macionesalRey, "ElRey lo manda, deemm., 
toca mas que obedecer;” y entregando ^ . 

mente sus armas y monturas, fueron co 

los Guardias y Cadetes á los conventos 
silfo, S. Juan de Dios y S. Martin, esco * 
las tropas sitiadoras y por en medio de * ^ 

cho , de donde no estrañaron que saliesen 


cho , de donae no csuaudiwu -1— t0 

voces injuriosas, que el verdadero y sen 


VVVVO -7 X 

blo de Madrid no podía aprobar en su 
Los Oficiales, Exentos y Comandantes <1 “/ 
por orden, en el cuartel, y encargada de 
día una fuerza de Guardias de infanter* ^ 
Con fecha del 16 y en la misma Reat o ^ 


Uon tecoa uei i u y ^ , 

citada, n o 3 3, en que se cometió al juzga 


citada, n.- 3 á> cli ~ , aC on 

rio de primera instancia la causa sobre,ei ^ 


no de primera hi&uuiv,** tu ~ 
miento del S resolvió igualmente S. 


miento uci ¡3, xwvr*-— & - j,. n e fl u 

„siderasen en plena libertad los individi ef j 
11 »—« «:«. «no neón p! uniforme del $ 


pables; pero sin que usen el uniforme 


C U5CI1 mwixva»*— __ . v 

„para evitar motivos de disgusto y tro P Í ^ a cí° I1 l 
»>que sí las divisas de sus respectivas gra ^ 
«para que no aparezcan degradados, y se ^ * 
»»de la consideración que por su clase e s ,<> 
>»da.” "Y con fecha del 20 del mismo u 
«claró S.M. que, las materias interiore- ^ | 
«nativas dependen de los gefes naturales 




a $í como del Capitán general el alojamiento y 
,J br^> ^ lie tenga relación con la tranquilidad pu« 
de ( 36 > Antes de esto, en el dia anterior 19 


^f^rer, c _,, 

t V n otra Real orden para que se pusiesen en en- 
libertad todos los del Cuerpo, que habían si- 
i¡ lrasl adados desde el cuartel á los conventos, 
cib’d Ue la mas sencilla declaración se les haya re- 
° ’ se ^ es ha Y a hecho P or consiguiente el 
^o° rCarg0 ‘ inocencia, pues, era cierta ; no ha 
,j intestada: ni acusación ni acusador ha habn 
f a ° ntra 

Sable 


o, • ''* er o, se había comunicado y puesto en eje- 




tezado 


a ella, en medio de una situación tan poco 
para el Cuerpo. Ni ha recaído, ni se ha 


fétido 


siquiera un juicio contra él. Asi es que 
>> na dose interesado el Cuerpo en justificarple- 
» a y pálmente su conducta, comprometida por 
das ^° s ^dividuos que hayan podido ocasionar 
»a| ° c y r rencias que produjeron tanto disgusto 
ba^^dario de esta heroica capital, n.g.24;” no 
V Illd ° otro medio para cumplir lo que debe á 
C cion « i su Gefe supremo y á sí mismo, que 
í^ifestaci on sencilla de los hechos. 

V n su libertad, en su reputación, en su exis- 
/^isma militar y política, ha padecido una 
^ S ad de hombres inocentes, de españoles, 
\e s ÜCÍadanos , de personas constituidas en dife- 
^ Pad ^ rados del egército nacional. El origen de 
f ’V ,eCer sido la acción de un cierto núme- 
% z^ividuos del Cuerpo, que obraron fuera de 
^ su f 1168 » rn °vidos probablemente por el celo 
V a Obl % a eion en la custodia del augusto Mo- 
%d CUyo respeto ha sido tan sábiamente de- 
0 ia Violable por la Constitución que nos 
/ 


gobierna. Los antecedentes, las circunsta ^ 
hecho mismo, son bastantes para demos 1 ^ 
estos particulares individuos no se habjao 
puesto absurda y criminalmente vengar e ^ 
de viva el Rey Constitucional , que tanto er ^ $ 
dable para S. M. como para los Guardias y 
todos lo.s buenos españoles, y que de uíl ^jlii 
to á otro de la capital resonaba de contm u ^ ^ 
y en otros puntos podia esta leal espresion ^ 
espíritus libres ser acompañada de g ritoS ’ 
viles, ó desentonados por la causa de una 1 
mal entendida, y funesta ó pérfidamente V 1 ^ 
ciados. Mas sea lo que quiera de una causa 
gada á la pacífica y desapasionada deClSl eS pOi>; 
magistrado, ¿qué parte debiera tocar de 1 c ja° 
sabilidad á todo el Cuerpo, por la impru 
si quiere por el delito de ciertos individuos • ^ 
La razón suprema ha declarado que de ^ 
uno llevar el peso de sus faltas. Las leyes P°^í 
'jjo hacen mutuamente responsables á los con ^ e tf 
de sus crímenes individuales; ni los padres 
nen el poder y á cuyo cargo está la educa ^ ' 
los hijos, responden de los yerros de eS ^^ 
injusta preocupación violaba alguna vez e^ ^ 
cipios de la eterna razón; y nuestro Códig 0 ^ ^ 
titucional ha decretado que: "Ninguna P e 
?>se imponga, por cualquier delito que f 
»ser trascendental por término ninguno á a e p e cn 
„del que la sufre, sino que tendrá todo sU >). 

» precisamente sobre el que la mereció (A rt ‘^ eS cf 
Ninguna pena ha merecido el Cuerpo, P 
ni siquiera se le acusa; ninguna se ha 11 
aún, á los desgraciados individuos que * 
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? rte en el suceso del 5, y ya hemos sido todos 
"“«ados; ya nos ha ofendido la opinión, ya he- 
c " s Padecido un sitio en nuestra casa, en nuestia 
j di de pane de nuestros mismos conciudada- 
ti °, s ’ de nuestros compañeros de armas. La auto- 
a d nos ha arrestado; varios dias hemos subsis- 
i , 0 en el arresto ; y después de sacarnos de él, 

' Solvernos el uso de nuestra libertad civil, de 
jarnos nuestras graduaciones, las divisas 
, > para que se nos guarde la consideración 
w. nuestras clases es debida, ningún P u ,co 
l lltlo nio ha recibido nuestra conocida y acuso 

^inocencia. 

Hueste testimonio público hemos escrito y 
L llCa »os este sencillo manifiesto. No es una de- 
¡¡ 0 “ ia judicial ante los tribunales; ni una preten- 
n 0s par a el gobierno. De nadie por otra parte 
4,. pujamos. Sabemos que la opinión no se man- 
.(¿y Ve en los movimientos populares, si los 
i ‘ an y se complacen en ellos los malévolos, son 
4 ^ re espectadores sensibles, y á lo mas, tspi- 
q j¡ Achatados por el celo, por el temor, por 
O gaño , los buenos ciudadanos que debían 
exclusivamente el título de pueblo, es- 
^ de una cumbre una pequeña masa de 
^’Hsga con un volumen prodigioso al fondo 
br e ° S v "dles. Así, una palabra, un rumor so- 
O 1 hecho individual, bien ó mal repetidos; 
%J* r ° n Un volumen inmenso de calumnia contia 
OrL tr ° s ; y la pasión que fuera mas laudable en su 
C’ la del celoso interés por el sistema de 
hbertad social, puso en consternación la 
al ^ la España por tres dias; llevó el éco de 
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la calumnia á las provincias, á todas partes 

cándalo, y produjo mil padecimientos á p erS ^ 
que por sí y por sus familias están si nceran ^ ueS - 
interesadas en el sólido y permanente bien ^ 
tra patria: al paso que pudieron hacer cl ’ e f ^ 
extraños que falta la concordia y la armonio 
todos los españoles que han menester nuestr ^ 
peridad y nuestra gloria. Hemos pues hablan 
lamente por nuestra reputación: implorarnos ^ 
titud de los buenos hijos de España que n° ^ 
ten con inmoral y funesta envidia , ver la 


sen¬ 


da en sus hermanos; nos dirigimos en fin 
nal imperturbable de la opinión pública; y ^Re¬ 
tiremos haber perdido nada de nuestros goc eS R 
rechos, si podemos decir "la honra se ha f 
Madrid 13 de Marzo de 1821.= M* & 
ques de Villadarias y Príncipe de S. t0 Mau? 0 "'^, 
Marqués del Castelar.zz Por la clase de Com^ ^ 
tes, Francisco de Arteaga y Palafox. zzPo r ¿e 
Exentos, Antonio de Aguilar. zz Por la Al 
Brigadieres, Luis Fernandez de Linares.¿ 
clase de Sub-Brigadieres, Antonio de Ag l] b re ' \¡ 
Por la clase de Cadetes, Pedro Mendez. ^ * 
clase de Guardias, Ignacio Junguitu. 
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imentos en que se funda esta exposición. 


L] ^versal del martes 6 de Febrero de 1821. 

M mismo Universal, y el diario de Madrid, 
i^rio de Madrid del 7 de Febrero. 

f<> ti d'^ ea l 0r den comunicada por el Ministerio de la Guer- 
¡¡W 8 .* de Febrero en la nochej parte del Gefe Político, y 
V« ° 10n del Capitán de cuartel al Señor Ministro de la 

< d > Sr.— Después que el Cuerpo de Guardias se haya 
%* SU cuartel, es la voluntad del Rey no salga de él 
Nt e de Sus individuos, á excepción de los que precisa- 
H J stUvi eren de facción ó servicio hasta nueva orden 
S e ’^uien me manda encargar á V.E. muy particular- 
tti 0 J eri gúe los que en la tarde de hoy con capa y espada 
Sacio Se ban hallado en el disgusto ocurrido en las in- 
'S C n e 5 de Palacio, arrestándolos desde luego y proce- 
Scon , ° r me á ordenanza con presencia del adjunto par- 
S e j ia mayor actividad, á fin de que esperimenten imi de- 
n S rig ? r de las le Y es los que resultasen perturbadores 
11 Público. De real órden, &c. 


i lír Sp,. Copia del parte que se cita. 
f ^o.^uacion de la península. =r Sección de gobierno po- 
A ^ ^cmo. Sr.= El Gefe político de esta provincia con 
t>r me dice lo siguiente: = Cuando me retiraba á 
A las hallé COn avisos repetidos de las ocurrencias de esta 
^ % ^sti ailtori dades y algunos oficiales de mi secretaria han 
ene presenciales de ésta escena; unos grupos de 


ae salieron de palacio con las espadas debajo de las 
V <Wn, on Sobre el P uebl ° indefenso, que notando se 
< V c °nstn a . Voz de viva el Rey solo, repitió con entusias¬ 
ma 0 Por Uc i° n al. Un miliciano entre otros muchos fué ata- 
v i v §n ta J n grupo de Guardias, y herido se le obligaba á 
C *1 íU VWa el Re Y solo; pero éste casi exánime gritaba 
ks y institucional. Esto es lo ocuriido: quedo to- 
Providentias oportunas después de haber mandado 





se pon^a la tropa sobre las armas. De real orden l ■ ¡gpt* 
á V. ¿f para su conocimiento y demas efeetos c° ^ 

Dios, &c. = Palacio 5 de Febrero de 1821.-- J 
güelles =Sr. secretario del despecho de la Guer 




Contestación del Capitán de cuarte j',i Qn se 5 ' r ' 
Exmo. Sr. = Consecuente á lo que de Real ° r . s 
ve V. K. decirme con esta fecha, he dado las orden & 
ñas á fin de que luego que se retiren los escuac» 


ñas a nn ae que iucgv ^ *- c nsinO L ’ > 

Real Cuerpo í su cuartel,no salga ningvnodesu ^ 0 
á no ser los que estuvieren de servicio o tenga 
sempeñar otra comisión precisa de él, asi como 1 ^ 

ligencia alguna que pueda conducir a averigua). ^t» 
mismo Cuerpo hayan tenido parte en el disgusto ¿s pe 
de, para que procediéndose con arreglo a ore e¡ fábP 
menten el rigor de las leyes los que resulten p c 
del orden público. Dios, &c. 


(5) Circular del Ministerio de la Gobernación & 

Febrero. , 4 

(6) Miscelánea del 27 de Febrero, nutn, 3 °v 

(7) Gaceta del gobierno, y demas periódicos q u ^ 
el discurso de S» M. á la apertura del Congreso 
Marzo. 

. (8) Universal del 4 de Marzo. 

( 9 ) Copia del oficio <¡ue con fecha . S de Fehrero¡ 0^ {)l ,10 
genio mayor D. Pedro José' de Gamez al Capitán se S> { 
6 - -En contestación al oficio que v. *' r nti 


Exmo. br. = H-n contestación <n uuuu t0 n 

dirigirme con fecha de ayer, para que exponga cu »■ , 
en la plazuela de palacio ó á sus inmediaciones & f 
del corriente, relativo á la ocurrencia en que tuv ^ 
algunos individuos del Cuerpo, providencias 
tomé, y demas que me conste y se me ofrezca sobr j r0 né s \ 
cion y llegada al real palacio del escuadrón ó escua ^ 
mismo Cuerpo, debo manifestar á V. K. que habie ^ c pi 


mismo v-ucijjw, ucuu u>a»uv«« «. ■ y - , reC**V 

panado con V. E. en dicha tarde al Rey después a ^ 
santD, hasta que SS. MM. y AA. tomaron sus respe 
ches y salieron, notando que en el arco de la reter (¿U 
había reunión de gentes, con el fin de evitar qu ^ t 
dias del zaguanete se mezclasen con ellas según Ja ¡ } 
tarde anterior, mandé que el mismo, situado e . sa lí i 5 l 
principal, permaneciese sobre las armas. En seguí* í3 i 
plazuela con ánimo de esperar al Sr. Ayudan 




!ye Se había separado y detenido con el Garzón de se- 

'"«iatamente observé que alguna 


5e teú I , ; ’‘ , ' vvuaiai7 iente ouserve que t-. . , 

O a en el alto que está frente de la empalizada de la 
-tas a p 1 Atiente, desde cuyo punto vi que se dirigían par 
K* 7>¡ y llamándome esto la atención , me acerque al Co- 
«Cf *•“ regimiento de Reales Guardias de infantería ha. 
«Mrar.y diciéndole que me pateca conveniente 

caja, 

íf ‘ 


' s tinue , y aicienuuic quv. n— 

SZ ?“ Piquete i dicho parage para contener cual 
><&*» efecto, mandó este gefe hacer sena] concia^ 

^ la momento noté que como seis u o«°£" a « 

S J a ‘ Persona subían con espada en mano a alio 

< c * ellos dándoles voces de al,o, y alcanzándole man- 
<”>aynasen y marchasen á su cuartel como o lucieron 
sin dilación. Advertí que otros Guardias qu 
V bellas inmediaciones se retiraron igualmente, y v 
S^'Puuntré al Ayudante del i.« escuadrón «“"ft 
; á , ■ feese al cuartel inmediatamente y no p . j 

<”81100 de él, quedando en aquel acto un p.q«£? dé 

S& ^Pues de haber contribuido también a co^ 

S perder tiempo mandé al Garzón D. Uus Gafíon 

fC Se 4 dar aviso de la ocurrencia al Kxmo. Sr. Captan 
Hila pata que se sirviese tomar las medidas oportunas, y 
Garzón D Casimiro Soldevilla, me dijo que yema 
< 7 'fel donde se hallaba todo el Cuerpo con empeño de 
Aferentes partidas á buscar al Rey, pues que creían 

> I aba compoSda su seguridad. Reflexioné entonces 
SÍf de es 'e modo el Cuerpo, ignorándose donde pud e 
{ te«° ntt ar á S M llamaría mucho la atención del puW‘««, 
V,,' ,a consecuencias funestas alterándose la tranqmlidad. 
■V „,* es tado sin resolverme i dictar providencia alguna se 
<>ó el mismo D. Luis Garzón que también venia del 
'*1(1*1 y dándome parte de haber dado alSr. Capuan Gene- 

> >0 que le previne, me manifestó igualmente el deseo 
^* a * los individuos de salir en busca del Rey. Temen- 
í s. >*« la dificultad que ofrecía el ignorar donde estu te- 
JSHiJJ’» dijo el Garzón de semana en palacio D. J 

í se habla dirigido á la Moncloa: entonces en- 

V“ s “tros de igual clase, Soldevilla y Garzón para que 
tilden al cufrtel i fin de que un escuadrón marchase 
% • J^erta del camoo y fuese á encontrar a S. M. esperan 
? t(í' tt0 4 San Antonio de la Florida y acompañarle hasta 
‘*'•5 4 Palacio, mandando al mismo tiempo que Eguizabal 
N.r a at conocimiento de esta medida á V.L. donde e 
ta fe, p„ £ su conducto Regase a noticia de 


> Para que 




4 8 , l03 tK 

S. M. Cuando volví al zaguanete me exprese en 
siguientes: U E1 honroso nombre de este R ea ^ aC iofl“ 
Guardias de la Persona del Rey nos impone la ol> ° pf 
defenderla hasta derramar la última gota de nueS aS ( & t 
pues la Persona de S, M. es sagrada é inviolable i 
para verificarlo no seré mas que un compañero? ^5^ 

como ustedes.’’ A lo que me contestaron algunos indl gU c o$f ¡ 
agradecían la honra que les hacia nombrándome 
ñero, y que defenderían á toda costa la Persona de 
forme á sus obligaciones y honor que les animaba- 
da mandé que arrimasen las armas, y que con to a ,^[0 , 
no se separasen de la voz del centinela, como 1° ^1$ 

Después de anochecido, y estando V. E. yá en P ai ^ yáe s t 
á su plazuela el escuadrón del Cuerpo, de 1 ° cU ^ 
permanencia allí tuvo V. E. conocimiento y ellte 
gefe superior en lo demas que ocurrió sucesivamente^ ¡tic" 
to se me ofrece manifestar á V, E. contestando a 1 ° 
lares que abraza su citado oficio. Dios, &c. 


ñ 


Universal del 6 de Febrero, 
Véase número 4. 


',P 


0 


(12) Copia del oficio recibido del Excmo. Sr. Gcf e 
n la noche del 5 de Febrero . j \tf 

Excmo. Sr. =Los repetidos avisos que m~ Unn 
desde la desagradable ocurrencia acaecida esta 


r Los repetidos avisos que me ha n y 5^ 
v*vo., & .c«abie ocurrencia acaecida esta TJ>'j I 
do la voz general y su resultado la indignación ^of 
Cuerpo de su mando, orevenso á V. E. de las órd^.^P 


_ t __, prevengo a v. £>. ae ias U1 ~pj 0 s, 

tunas para la seguridad de sus mismos individuos. 
Madrid 5 de Febrero de 1821. = E 1 Marqués de 


(13) Orden del Capitán de cuartel dirigida al 4 )’^ 
semana con igual fecha del $ 


reí *£* 


Luego, luego, luego, dediqúese V. S. con V te j ( 

a 1 „ f-• _ _:„ — o<rPfÍgU a ', 


todo servicio á la formación de sumaria en aveng u * 
los individuos del Cuerpo que en esta tarde han P 
la desagradable ocurrencia á las inmediaciones « ¿oSi e ^ 
procediendo sin contemplación al arrésto de los culp 


perando de V.S. que en circunstancias tan críticas? j pí 


' y - jj 

de tan graves consecuencias, se esmerará en dar 

bas constantes de su actividad, celo y amor al^bie^ 5,1 


y que trabajará incansable hasta llenar las intención 6 ® . 
y del Cuerpo, dirigidas á satisfacer la vindicta pu 
yo fin le acompaño nombramiento de secretario; 




^’stno 
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de los 


. 7 “«* tólen mandándose practicar tales <diligencias 
' " te del Sr. Gefe político que en ella se cita. Dios, &c. 

n , 41 mismo Ayudante de semana en la noche del 5 
O aSe v - s - decirme inmediatamente si ademas , ~ - - 
que se hallan en la inmediación del real Palacio, 
llar ' 0 al Suna otra fuerza del cuartel con objeto de patru- 
C° tr ° disponiendo V. S. y dando las ordenes conve¬ 
rtí C ^; S U , a fin de que los individuos del Cuerpo que exu 
C ho «artel, y los demas ,ue regresen ó entren en e 
das ¡as clases, no salgan hasta nueva orden, a n° ser los 
í«ña! recisament e estuvieren de servicio, ó tengan que 5 

° tra comisión de él. Dios, &c. 

k n ° n J enac ion del Ayudante de semana al anterior oficio en 

(j e Xcrno - Sr.—En contestación al oficio de V. • q^e aca- 
S á esta hora que son las once de a no ’ 

tio s a V.E. que noticioso por diferentes avisos que aigu 
Por l ¿ divi duos de este Real Cuerpo se les había atr 0 P^ ad ° 
de piones de paisanos, lo mismo que confirmaron varios 
tt \ 0 al venir á reunirse á sus estandartes, y al mis- 

d!! npo habérseme avisado que se dirigian diferentes ^gru- 
Vd a Puebl ° al cuartel, dispuse de acuerdo con los Señores 
C Ute General D. José Pacheco, y el Comandante de es- 
C 011 D * Antonio Ortega , saliesen tres pal:rulías, ■com- 
Ca da una de un Cadete y seis Guarda, con el ob~ 
h ó de evitar los excesos de que se nos ha noticiado>, con 
C d , en de no separarse precisamente de la inmediación del 
V cuidar de la tranquilidad de su «doto» vahase 
® Cadetes de la mayor prudencia en caso de hallar alg 
«•fc**»! Pero tan luego como recibí el expresado oficio 
; di conocimiento á los gefes dichos, y se las mando 


i pero tan luego como reciui ^ 

U conocimiento á los gefes dichos, y se las mando 
que acaban de verificar en este momento. Uios, ote. 

4 Seguidamente dirigid el mismo Ayudante de semana 

i cuartel el oficio siguiente. n11 . .. 

Sr. —Habiendo ido el caballero Gua ^ dia 
S a de Acción en el cuartel D. Manuel Orti®, de mt orden 
n M ^ retirar la patrulla que estaba hácia la calle de Ama- 
•i^S ntigüa al mismo cuartei » P ara dar prontamente cum- 
^ 0 á lo que V. E. me manda en oficio de esta noche, 

de ¿ V ° Oficial ó Comandante de Milicia nacional local 
q Ue iba mandando una patrulla j y habiéndole 


L 



5 o . i, a ceí caí ’í 

dado el quien vive al mencionad j Guardia, lo hizo p 0t ¡f 
reconocido que fué, lo insultaron dispensándole la vi 
solo, y encargándole previniese ásus compañeros qu 
tendrían el gusto de batirse del modo que quisieran: * ^ 
dice el caballero Guardia haber contestado que esta .^s 
y que de entre filas salió una voz diciendo: "P<> r a 
ahora.” Todo lo cual pongo en noticia de V- E. P aI rraS la^ 
tos que tenga á bien. Dios, &c. =Este parte fue 
al Excmo. Sr. Ministro de la Guerra inmediatament « 

(15) Oficio del Comandante de escuadrón D- ^ 
teaga dirigido al capitán de cuartel en la mañana de '^f 

Excmo. Sr, = Noticioso de que se disponía una ^ 
jnerosa de la Milicia nacional local á venir á atent ^ 
este cuartel, envié al Garzón de semana al cuartel Je* 

dos, adonde se halla un batallón del 2. 0 regimiento c # 

Guardias de infantería, para que en el caso de verrn c t 
se me auxiliase y y el Comandante contestó que daría 
suyo y al Capitán General , y que con su orden V' ^ 

pues que sin ella no podia disponer de un solo sol . ^ 

(16) "Se han acercado un teniente de la Milico 

y un Regidor, y me han noticiado estaban con una £^ #0 
la inmediación para evitar reunión de paisanos.” Di° » ^ 

(17) Parte que condujo el Ayudante General D> 
checo, y entregó al Capitán de cuartel en la madruga 

"Excmo. Sr. — En medio de la satisfacción que 
' ver la subordinación, orden y buenos deseos que ® 
ha manifestado y manifiesta en contribuir por su P ^ 
conservación de la tranquilidad pública, pues me <j $ 
presente que están prontos á sufrir su estincion, ^ 
que tuviesen con gusto las sacrificarían, si en esto 
felicidad de la Nación: tengo el dolor de manifestar a 
que en las diferentes épocas del dia y noche se ha ^ 
tado ocasiones para creer que el Cuerpo no está e1 ' co 


tido en el concepto popular, y que si he de han f 


franqueza que debe caracterizar á todo militar, se ifl e 
> ^- -- ——- tomar w :♦ 


losJ w 


gado á creer que el Cuerpo se prevenia á _ v „ , , 

dida tan agena de sus principios, como contraria a 
naentos sagrados y religiosos que han hecho de g $ 

defender nuestra Constitución política-V. E. c0 ” ^ 

tra sinceridad y sentimientos, y no dudamos que ei ^q(í 
de nuestra opinión y sin demora, lo hará presen 





5 1 

%cp° nvenga: los recelos, Excmo. Sr., son justos en nuestro 
” Ce Pto. v --4 V. ron el relato de los por 


¿ ept ° 5 y por no molestar á V. E. con el relato de los por- 

¿y ^ los diferentes incidentes que habernos observado en 

C n e limit oal informe que verbalmente hara a Y. E. el Ayu- 
/ e General D. losé Pacheco. Cuartel i de Febrero a la una 


fl»h4'r' um «oaimtorme que veruauncu^ ' 

4** General D. José Pacheco. Cuartel 7 de Febrero a la una 
a n °che de 1821. —Francisco de Arteaga y Palafox. 


hf' 10 del Capitán de cuartel al Comandante de escuadron 
tu bran »isco Arteaga, exigiéndole contestación al ínter r o gato 
incluye, ícontestación de dicho Comandante y del 
“ nt e General D. José Pacheco. í?pal Cuer¬ 

po, ¿ as circunstancias, en que se encuentra eS e q de ¡ 
imperiosamente se haga manifiesto p ^ 

¿ata Íi^ conveniente cuanto corresponda a su 
to^fnar objeto tan importante es indispensable teun« da. 
c¡J.Licias de cuantos puedan proporcionarlas, y P erte 

á V * S. la manifestación de ocurrencias que son esen_ 
V es Pero que á la posible brevedad conteste circunstan 
sobre los puntos que siguen: x.° A que hora y 
lr¿ Bd « se encargó V. S. del mando del escuadrón o escua- 
fí que montaron á caballo el 5 del corriente, su fueraa 
C qy é órden y objeto salieron del cuartel, a donde se di- 
, ^níntn nrnrrió en él hasta s 


orden y objeto salieron aei ruduu, - —“ 

S« („ l” > por qué camino, y cuánto ocurrió en el hasta situar¬ 
te 1 Plazuela de palacio. s.° Después de retirado el escua- 
iti í 0 ««ladrones al cuartel, qué disposiciones se 
Stti, ’ 1 c °mo permanecieron sus individuos hasta e 
<“ l M.»DeL la mañana del « cuanto ocurn**^ ~¡ 
r 0tlu. . t 


3. Desde la manana aei u cu-.- y . & 

V 5 el cuartel y se observase en sus '" m<:d ; ac '°" e ? jS® 
Ny* la guarnición se acercaron en todo eswdia a^d.ch^ 

Sen c 


la guarnición se acercaron en ; mri n<dhili- 

% d ; jv:n qué forma, y desde qué hora f e V10 J* S ; J 
J -comunicarse con sus gefes superiores y po q * 

Han! '•epartP H- ointtna autoridad recibió V. S. orden, ínti- 


•omunicarse con sus getes superior^ y m 
; na C L MC Parte de alguna autoridad recibió V. S. orden , mti- 
ó Prevenciones de cualquiera clase en forma de par- 
Sd° >óde otro modo, quién se las comunico, contesta- 
S¿ V * s., y demas circunstancias de esta ocurrencia, 
C>°* 5.° Si por algún tiempo, espresando el que: fue e, 
tóbente para que á los individuos que se hallaban 


— «.emú para que a ios iuu.»»u»w- -i-- . mn# nu _ 

r% del cuartel, se les entrase comida, ropas y ‘ 

« liosos: y 6 ° qué espíritu reinó en general durante 
'■ Ss e He todas clases , su 


6. aué espíritu reino cu 6 - 

V s > 6 Y 7, en los individuos de todas clases, su 
cw^ciion, subordinación y órden que observaron, y cuan- 
den tro y fuera que se pudiese notar. 

°t !,\ d . u do del celo de V. S. y espíritu que debe animarle 
ble n del Cuerpo, se esmerará en la extensión de estas 


£ 2 



S2 


noticias, tomando pata elio, los conocimientos q u J 
necesarios, y manifestando cuanto á V. S. se le ofre 
más, y parezca que puede contribuir al indicado 
Pios,&c. 2i de Febrero, 


Contestación del mismo Sr. Comandante en 2 6 
En contestación al oficio de V. E. en que me man ^ ¿el 
festar todas las ocurrencias del cuartel en los dias 5 > * 


corriente, debo decirle, que con respecto al primer < 


no puedo manifestar nada de cuanto espresa , pues y ^ 
mé el mando del escuadrón que montó á caballo ^ 
por estar de servicio aquel dia ; y así no puedo deci ^ 
ni con qué órdenes se dirigió, ni menos de qué f uerZ 


taba. > e n 

Contestando al segundo artículo debo decir, , aC ¡o* } 
tud de la orden de V. E. me retiré de la plaza de P ^ 
noche del 5 al cuartel en seguimiento del escuadrón tS r 
partidas que sirvieron con el Rey y los Infantes a< lV s ici°' 
de, y en dicho cuartel tomé el mando, dando las d J r ^ 


UC) y cu UJUJU v-uaiLci. ivuiu “ ^ { 

nes de rondas en su interior, y encargando á los f 


sus escuadrones, y los oficiales subalternos^ 
á fin de que reynase el orden y la tranqui 1 , 0 i 


celasen en 

brigadas, á fin de que reynase el orden y la tranqu^*^ 
cual hubo en el Cuerpo en todas ocasiones, pues l> 
los gefes y oficiales fué incesante , y la subordina 
mayor que puede exigirse en los mejores militares. / eS o^ 


Con respecto al tercer artículo debo decir , que & 

, K ,-alcu » 11¡ J 


teniente Coronel retirado de Artillería que oí d® c * 
regidor del Ayuntamiento con un Teniente de la milio> ^ 
nal de infantería, el que nos dijo venían á ver si habí a ^ ^ 
alboroto en el barrio, y que habían dejado la tropa t 
callejuela inmediata, y después de un rato se retIÍ rt el 
cesa de las 5 de la tarde vimos acercarse frente al u\ 
gran pelotón de gentes, del cual nos insultaron 
extraordinariamente y nos tiraron pistoletazos5 V et( \ Ü , se ^[ 
tida de caballería de Almansa, y dos de infantería de ^ f {!> 
do de Guardias contuvieron los grupos, los cuales j 


raron á causa de convencer con nuestras razones 
venían á la cabeza de < 
usar de la prudencia 


.de¬ 


venían á la cabeza de ellos; llevando yo siempre po f y 

■ • j ati v %if 


aún en un caso tan denigra 11 ^^ 111 ! 

' la p, j¡I> j 


un militar, por evitar mayores males. Retirada 


permanecimos así hasta que al anochecer se me P‘ c 

A- 1 __ _ 1 . 1 _?_J « **«r n Mt-Awí r% A a 17ornflndO J |l* 


-- -- ' . 

Ayudante del regimiento de infantería de Fernando^, 
cual me dijo, no estrafiase pasase por delante del cu 
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Su «^miento, pues iba á situarse para la tran- 
y. acl del pueblo ^ mas este batallón no pasó. 

yo que la opinión general denigraba al Cuerpo 
dadd , damen te, y que tan equivocada estaba la generali- 
^Pueblo de nuestra buen modo de proceder., envié á de* 

Un ^ rbal mente al Sargento mayor, me parecia necesario poner 
titJ apel ai público, dictándole nuestras circunstancias , si- 
^ motiva de nuestra permanencia en el cuartel , la 
% ^ Ca v lrtud de orden comunicada por V. E.; á lo que 
Sor , c £ nte stó de uarte de dicho gefe, apreciaba el celo mia 
Serio, hon °r del Cuerpo, y que yá trataban los gefes su- 
o¡d ü es d e hacerlo. En este momento que era yá anoche¬ 
cí c ¡¡ ^edé incomunicado.por las tropas que circunvalaban, 
<e <Uó atte1, cuarto artículo digo áV.. E., que se me pre- 
Uto 0 í n ten iente Coronel de artillería con un oficial subal- 
intj e l mismo Cuerpo, un ordenanza con farol en mano,, 
das rorn Peta á caballo: y oyendo nosotros tocar tres llama- 
Sa Hmos de la puerta del cuartel el Ayundante ge— 
e instrucción , el de semana é yo, y digimos á este 
< 5 o„ ’AUe reynando en el Cuerpo el.mayor orden subordina- 
ci ega obediencia al gobierno, no le recibíamos como- 
tia p ent ario, y sí como compañero de armas, y que si que- 
H al cuarto del Ayudante de semana, allí reunidos- 
% r d ante general, el de semana , é yo, podría decir- 
0 «lúe venia; y en efecto subió á dicho cuarto, y 
\ es Preguntó quién era el gefe del cuartel, y contes- 
yo e ra, manifestó le era muy sensible y odio- 
Sh H Corn i s ion que tenia., que el pueblo estaba muy in- 
\ contra el Cuerpo, y que hallándose el cuartel cir- 
\ a do de tropa , y que la única, salida, que nos que- 
h ) era ' la. puerta- del campo r estaba tomada por artille- 
en este caso debíamos decidirnos- á dejar nuestras 
! fU 77 P er mitir entrar una fuerte guardia, en- el cuar- 
Sii e lo nue contestamos que lejos de ser nuestras miras 
* estábamos decididos á obedecer ai gobierno, y á. 
Befes superiores que se hallaban-en palacio, y que 
í r et r a ° S Manifestarle la orden terminante del ministro de la» 
jt(,c?P a ra permanecer en el cuartel: á lo cual contestó di- 
1 «lúe hallándonos cercados, dependíamos de noso- 
7^0 mas. habiéndole nosotros hecho algunos cargos y 
i nifestase al. Sr. Capitán general desearíamos viniese 
> y le haríamos ver nuestro buen sentido y circuns- 
\ / c °utestó que si nosotros empeñábamos nuestra pa- 
b °bedecer al gobierno y á nuestros gefes, diria á 
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éste, nuestro modo de pensar: á lo que digimos 


o debí 3 
con 


un momento de la sinceridad de nuestras promesas} c ° . s j 0 n> 
se despidió, manifestándonos lo sensible que le era la c . j/ 
á cuyo tiempo se presentó un Ayudante de la plaza 
pez ,quien, extrañando el aparato del parlamento j P ^ 
al Oficial que de parte de quién venia ; y este conteS ^ n te 
parte del Capitán general; y reconviniéndole el Ay u ° eS tó <l 
plaza, que no podía ser de parte de aquel gefe> c ° ^¡h 
del Gobernador , y despidiéndose el Ayudante de 3 
dijo haria presente todo al Capitán general. 

A poco rato se despidió el teniente Coronel J $ 
de artillería que le acompañaba, asegurándonos ^ arl ^ n te ^ 
te todo lo ocurrido, y yo había encargado al Ay u “ ^ ti>' 
la plaza me hiciese el gusto de decir al Capitán g en p 0 r 51 
viese la bondad de venir al cuartel para cerciora* 5 g( j»í 
mismo de la verdad de los hechos; pero viendo q° e 
algunas hotas no se presentaba ningún gefe ó aut°^ y.U' 
indagar lo que pasaba , determiné poner un pa rte ^# 
el cual intenté probar si podía hacer llegase á sus^ je 
cuando se nos presentó el Capitán del segundo 
Guardias D. Bernardo Guindulain con otro oficia 1 pa¬ 
nto Cuerpo, los cuales por buen deseo de saber 1 ° q s ;tí' 
saba ¿ se llegaron á la puerta del cuartel; y dige á e * t 0 ¿\óe$ 
nian la bondad de ir á casa del Capitán general, y at ie J 


si permitía salir al Ayudante general, el cual n- ^cu¬ 
los gefes y al gobierno de lo que ocurría; y habiendo a ^ qU e 
á ello, salió el Ayudante general, el cual llevó el P a 
V. E. recibió la madrugada del dia 7 , y fué aC ° aí ¡o $ 
de un Oficial y un Cadete del Cuerpo por si era nece s 
rnunicarme alguna orden del gobierno. ‘ 

Al quinto artículo debo manifestar á V. E. hubo ^ |$ 
mentó por las tropas que nos circunvalaban para ^ 
cenasen el cuartel, y asimismo impedían la salm > jef 
que á la mañana siguiente, después de tocarse la dian 
ron entrar y salir libremente á los criados con los al , y.P' 
Al sesto y último artículo contesto manifestando .jr 
que el espíritu que reinó en el Cuerpo, fué el del rrw 
den , y subordinación á todos sus Gefes y Oficiales, # 

les hicieron cuanto debían por Sostenerla. Desde 3 q ja® 
mentó hasta por la tarde ; no ocurrió mas novedad q .¿oSí¿ 
haberse Salido algunos individuos del cuartel disfr 3 ^ 

V. E. presenció lo subordinado que oyó el Cuerpo 
sion del Gobierno, y lo gustoso que obedeció su «e 
oion. Dios, &c. 
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In P el nimty Señor Comandante con igual fecha . 

S e áV.E, la contestación que me ha dirigido el Ayu- 
^Para* etlera ^ instrucción consecuente al ficio que le pa- 
? aber cuanto él había hecho en beneficio del Cuerpo 
" " E. la noche del 6 


1 7 del 


mandé yo con el parte para V» 
&c. 


Arríente, Dios, 

t ^° nt estación de dicho■ Señor Ayudante General » 

ÍDe ” ^testación al oficio de V. S. fecha de ayer en el 
V n e mee que en atención á tener que dar ai Excmo. Se- 
de cuartel un parte oficial de las ocurrencias 
*V.s as 5 ;> 6 , y 7 del presente mes, según se lo previene 
^ciq ' y /l u e se hace indispensable que yo diga á V. S. el 
mee del parte por oficio, y que en la madrugada 
S^Vé de orden de V. S. á dicho Excmo. Señor, y cuanto 
to e i as ía mi presentación al anochecer del referido dia 7 
P&üíj j atíe l, debo decirle; que luego que salí de él en com- 
, Capitán del segundo regimiento de Reales Guar- 
^^fantena Don Bernardo Guindulain, de otro caba¬ 
la p C * a l del mismo cuerpo, y del Sub-Brigadjer y Cade- 
j i'Sitíi ^ er P 0 que se nombraron para acompañarme, nos 
jjtopq° s P°r la calle que baja á la plazuela de Afligidos , y 
* Por la q Ue atraviesa desde la plazuela del Gato á la 
Nt* ° nart * a y bajada de Leganitos,habiendo tomado esta 
? 8 em POr P re caucion á no sufrir quiza algún insulto de 
jjftijjjj 9 ue agolpadas estaban en la referida plazuela de 
l k° S ^ sus inmediaciones, llegamos al principio de la ca- 
f^pi( a Inmediata al cuartel de Alabarderos, donde un 
\ r í ^ segundo regimiento de Reales Guardias de in- 
\ n °s dijo que ya estaba resuelto , y dada orden 
^-merpo pasase á la ciudad de Alcalá, y que las 
^ las salas de Palacio las relevasen los Alabarde- 
noticia me la confirmaron luego que llegué á Pa- 
Q 8e nta Excm o. Señor Capitán Comandante y el Señor 
h^tfa mayor. Inmediatamente pasé al ministerio de 
rio* ac ^°nde me dijeron estaba el Señor Capitán general} 
J^m^^ndo allí, y sí en el de la Gobernación de la 
¿Si 0 \ er * reunión con los SS. Ministros , pasé. y le hice 
q ins Ultos y agravios que el Cuerpo sufria y había 
V >P°m° la subordinación, orden, y respeto al Gobier- 
(j^ftel v y na ba en todos los individuos que estaban en el 
¡JA/*'* firme propósito de sacrificar sus vidas en defensa 
j' la Constitución política de la Monarquía que 
JUca <io, hacienda igualmente presente la circunvala- 


g6 ^ 

don, parlamento, y sitio que padecían hasta el eXtre st3 ^ 
dejarnos entrar el preciso sustento, hallándonos S*' 

incomunicados enteramente : todo lo que oyeron o\ ^íi 
ñores Ministros, Coroneles de Reales Guardias de in rt es^ 
y Gefe político, quienes dijeron, había habido algu n ° s |j aj0 $# 
que desde las ventanas del cuartel se habian tirado P^ jan te 3 
ladrillos, y un tiro: á lo que contesté que no. m ¡m 


no ser cierto, y que á V. S. consta la vigilancia e 
que para mantener el orden tenían todos los Gefcs y ^ ^ 
lias dentro del edificio, y no se nos dió parte elg ün ^ sta bl e ' 
ñor esceso: contestándome dichos Señores que pata , 

1- _lo cnrrtiridad 


,c< 


cer la tranquilidad del pueblo, y por la seguridad 


C ut 

habian ya tomado disposiciones, y resuelto qu e e c vf 
ca cp n la cindad de Alcalá antes de ravar el dia, • fít n^ 


pasase á la ciudad de Alcalá antes de rayar el^ 
respuesta me dirigí al cuarto del Excmo. Señor 


'Offc 

cuartel para ver las órdenes que debía comunicara 1 ^¡stP 
marcha , enviando este Señor al "Garzón de semana 
rio de la Guerra por el correspondiente pasaporte; P e a |ií 
secuencia de bastante tardanza, me mandó fuese y 0 ’ 
me hizo saber había contraorden para la marcha> ^ 
acontecimiento pasé inmediatamente á dar parte a ^ 
ñor Capitán de cuartel, y=en seguida noticioso de es 
mos este Señor, el Excmo. Señor Capitán Marques.de ^ q iF 
y yo al Ministerio á hacer presente la crítica situado 11 
po, el que estaba sufriendo considerables males , s r f 
mas dolorosos cuanto por el mismo parte que yo habí ^ g., 
do al Excmo. Señor Capitán de cuartel, firmado P° J 1 . 
manifestaba la mayor subordinación, tranquilidad 
cia al Gobierno, y el heroico desprendimiento si 
para restablecer la tranquilidad pública, de sufn* /j aS 
hasta la extinción del Cuerpo , y sacrificio de sus 
unos militares amantes del bien y del óiden, supü ca 
atención á lo expuesto, y bajo la responsabilidad qU gS 
Sus Gefes, se comunicasen las correspondientes ° íá ¿iés e< \ ' 
que retirando las tropas que cercaban al cuartel, P^ e fe 5 j 
tener la comunicación necesaria con el Gobierno, 
periores, y llevar el alimento á los individuos que a ¿ 
sitiados é incomunicados, á lo que se nos contesto j(i^¡ 
bietno había siempre mirado este asunto con el m 
y celo, pero que no podía darse esta orden de * pü^, 
tropas ni un solo hombre , á causa de la indig naC ^ e s& ¡f 
que en la opinión general padecíamos , y ser tal fy 

terminación origen de alguna tropelía hácia n ° 
mayores males; permitiendo sí la entrada de las co 



, con cuya contestación nos retiramos dichos 
^•Señores y yo á la habitación del Señor Capitanee 


Pníi? 5 segurándonos los Señores Ministros harían cuanto 
T e í en en beneficio del Cuerpo. , 

C O gadosal cuarto de S.E. y reunidos estos Señores y el 
C tSar geoto mayor, acordaron debía esperarme para ver sr 
«**<• reunido el consejo de Estado había alguna resolu- 
¡¿ hablan do á S.M. y á los Señores Consejeros, para que en- 
i) 0l ? s de todos los pormenores expuestos, pudieran tener una 
k, la exacta de los acontecimientos de los que debían pro- 
O ente de carecer á consecuencia de la total incomuni- 
Hsí 60 que estaba el cuartel; de todo lo que di parte a V. S. 
C 5 supUcando al referido Señor de Guindulain lo Mi- 
V Com ° en efecto lo verificó, no pareciendo conducente en¬ 
do v ° Cotl el Sub-Brigadier ó Cadete por haber ya. 

Ci¿ y sü frir quizá algún insulto en atención a las circunstan- 
efecto los Señores Consejeros estranaron infinito e 
C>larigorosa estrechezque padecíamos, y se ofrecieron 
dtl p dyuv ar cada uno por su parte y en general por el bien 
O er lP°, y de los puros sentimientos que manifestábamos 
pQ Co Uestr ° parte, de cuyo contenido les hice relación ; y a 
$l rat ° deformado el consejo de Estado, me hizo llamar 
tfil y entrar en él preguntándome qué había en el cuar- 
Wli> que hice presente á S. M. lo referido, y que la tran- 
V* d > obediencia ai gobierno, subordinación a sus Gefes, 
y ^cisión de sacrificar sus vidas en defensa de b. . 
\ a Constitución que habian jurado, eran sus sent *^ iei ? 
es t ; gustosos á sufrir como se esponia en el P ar |e, 

Vi¿'° n del Cuerpo, si fuese necesaria, y sacrificio de sus 

% Por la tranquilidad y felicidad de S. M. y de la N - 
unos militares amantes de su Rey, y de su patria, 

«u c ad ° también ver á S. M. la situación tan ¿olorosa 
b .7 , s e hallaban, dolorosísima en estremo, para un Cuer- 
% e jamas se habia apartado de la senda del honor, y 
0. n beneméritos individuos y Oficiales que llenos de 
gr ac . 5 /ños de buenos servicios, y campañas sufrían tan ues- 
suerte, asegurando los Gefes bajo su responsa¬ 
ble d d e la tranquilidad , obediencia, y órden de sus - 
C P ° S , con lo que S.M. mq mandó retirar: en segui- 
al cuarto q del Excmo. Señor Capitán de cuartel 
Permanecí, hasta que concluido el consejo de Es- 

^ teunion de los Señores ministros, y como a cosa 

Ci^atro y media de la tarde, se presento al Excmo. Señor 
d e cuartel un caballero teniente Coronel con un oficio 

h 


b'P . ,'va# 

del Ministerio de la Guerra que S. E. teyó^corrió ^ eli 
la Real orden para que los individuos dejasen las ar< ^ 
el. cuartel, y llevando la espada chica pasasen á ^^¡3 
que se les señalaría para determinar acerca de la * ¡[¡y 


que se estaba formando al Cuerpo 5 con cuya 


deterf 


clon pasó dicho Señor Capitán al cuartel acomp an ^ £t ¡ í ji) 
algunos Generales, y yo me presenté á V. S. en el 

edificio al anochecer, adonde he permanecido con ' [f) 

demás gefes hasta la mañana del Lunes 19 del co ^ 
que se nos comunicó la orden de estar en libertad. L 
to puedo contestar, &c. 

Véase la contestación citada al número 18. 

Véanse los números 17 y 18. 

Universal del 3 de Marzo. 

JÉ 

Tres reales órdenes por el Ministerio de Ict 
la madrugada del 7 de Febrero para la traslación # 
de Guardias á Alcalá , y suspensión de esta providencrt' 

A las tres de la mañana del 7. y 
Exorno. Sr. =:E 1 Rey ha resuelto que los Guardé s$ 
real Persona que se hallan en el cuartel se trasladen ^ 
tamente á las órdenes del Comandante de escuadrón i 
cisco Arteaga á la ciudad de Alcalá, para que allí se p 
efecto lo dispuesto por las Cortes en su decreto de i- ° JI! / 
. viembre último, y se continúe y active la averigtiacin^jcí 


del 


pueblo de esta capital y al Cuerpo, á quien tienen 
de pertenecer, en el concepto de que deberán empr erl (gl / 
marcha lo mas pronto posible, antes del dia precisam e ^1 
De real orden lo digo á V. E. para su inteligencia y Pjf 
cumplimiento. Dios, &c. =Esta real orden se trasl a ^¡i 
mediatamente al Comandante D. Francisco Arteaga P 
cumplimiento. 

En la madrugada del 7. # . $\tf 

<f Excmo. Sr. — Al Capitán General de esta provi* lC U g 
con esta fecha lo que copio: zirEl Rey ha resuelta 
tablezca en la puerta del cuartel de Guardias de su 
sona una guardia competente de las tropas de esta % , $ 
cion , luego que hayan salido aquellos, para la seg urJ 
edificio.” 


A las seis de la mañana del 7. 


Excmo. Sr. =E 1 Rey ha resuelto se 


leí 7. .(CP 1 

suspenda I a ^ 
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kCÍ ^el Cuerpo de Guardias de la Real Persona, que de 
5tti^ ae S. M. previne á V. E. debia verificarse antes del 
bajo ? er ’ y propio tiempo me manda decir á V. E. que 
L a mas est recha responsabilidad de quien corresponda, 
íe , . si ga y active con la eficacia que la ordenanza previe- 
C a información mandada hacer desde el 5 en la noche 
l!a t aa Í0S mot °res del desagradable suceso ocurrido aque¬ 
je i tae > debiendo incorporarse con los demas Guardias los 
aa sido relevados en el servicio de Palacio por los Ala-" 
er ° s que seguirán dándole. De real orden, &c. 

Real orden comunicada por el Ministerio de la Guer- 
j> en la mañana del 7 al Capitán de cuartel. 

O m °- Sr. — Al Capitán General de esta provincia digo 
sta /echa lo siguiente. = E1 Rey quiere que V. E. tome 
Ptdg r ° Vl denci a s que le dicte su celo para la conservación del 
tranquilidad pública en la parte que le compete, vi- 
c C° es Pecialmente para que no sean interrumpidos en los 
íit Q , ttl0s del quartel de Guardias de su Real Persona sin ímpe- 
! ¡ i ¡5 6 éstos reciban las comidas, ropas, o auxilios necesa* 
ara s u sustento y comodidad, ni que dirijan partes, re- 
*Sn c i°nes 6 escritos que tengan por conveniente. =De 
tío. ív én lo traslado i V. E. para su conocimiento y gobier¬ 
na, fe. 


orden de 7 de Febrero de r8ar. 
la Guerra, Exorno. Sr. = Con esta fecha 
ario del Despacho de la Gobernación de la 
sigue. = »He manifestado al Rey el papel 
™ incluye el. que le ha dirigido el Gefe po- 

este dia, entregado á las doce de su mañana, acom- 
\ q ,° de la proclama que el Ayuntamiento de esta heroica 
a dirigido á su leal vecindario, para noticiarle las dis- 
^ t ?P es que se han tomado en el espinoso suceso de las 
^i Qla s de la Real Persona, y asimismo la representación 
levado dicho Ayuntamiento sobre el propio asunto* 
era do S. M. de cuanto se ha espuesto, con la detención 
¡O?? una materia tan ardua, y habiendo oido á su con* 
h c q Estado, que con el celo y cordura que acostumbra, le 
Vetado francamente lo que ha contemplado mas opor- 
Vu’ Se ha servido resolver: que para tranquilizar la inquie¬ 
tos 0 a 8«aci on que reynan en esta Corte, y satisfacer los de- 
e ios referidos Guardias han manifestado á S. M. de 
c gustosos hasta la medida de su extinción si fuese ne- 


¿„ al Sr.S 

'V E al ° 
hiVen 
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cesaría para restablecer el sosiego público; y tambie» ¡ íít 
mira de activar la causa mandada formar á los ñ ue ^ ta r 
resultar reos, por el desagradable acontecimiento de * ^ 
de del 5 del presente mes, cese este cuerpo en todas ^ 
ciónes del servicio que le corresponde por la ordena»' ^ 
le rige, mediante no hallarse S. M. con las facuitades^ t3 
para su extinción, puesto que la disposición p 
íece esrlnsiuampnl-p á la antnrirlad de las C» 


sarias 

pertenece esclusivamente á la autoridad de las 
virtud de esta medida saldrán todos los Guardias de , 4 


«1* 


que actualmente ocupan, dejando en el mismo en 1 -' 3 
depósito las armas y caballos, esceptuando las espadas 
tir que llevarán consigo , dirigiéndose á los puntos 
les señale para su permanencia. 

A fin de que esta operación pueda egecutarse e $e 
sus partes de un modo propio y decoroso á un cuerp 0 ^^ 
halla tan interesado en justificar plena y legalmente s ^ 
ducta comprometida por aquellos individuos <\ üe & 
podido ocasionar las ocurrencias que produgeron tan j## 
gusto al vecindario de esta heroica capital , c0 ^ e ¡¿ t 
S. M. al Capitán de las expresadas Guardias IVlaG 
Villadarias, á su Ayudante de Campo Consejero ¿y 
tado el Teniente General D. Francisco Ballesteros? ^ 
pitan General de esta provincia D. Ramón Villalva? a g 0 tr 
bernador de esta plaza Mariscal de Campo D. Joaq» 111 ^,^ 
temayor, y al Inspector de Caballería Mariscal de 
D. Francisco'Ferraz; quienes autorizados con ampb* s ^ 
tades procurarán con la prontitud posible conciba* $ 
ridad y decoro de aquellas personas que hayan de ^ 
los puntos que designaren. =rr Lo que traslado 4 v. Ef.; e st 
de S. M. para su noticia y cumplimiento, y á fin de 
pérdida de momento se ponga de acuerdo con los 


sis. mumvmu os. sis asusiuo Wi» 

misionados para el desempeño de un encargo tan imp° r 






(25) Real orden comunicada por el Ministerio de ^ 
ra en 8 de Febrero al Capitán de cuartel. 

Excmo. Sr. =E 1 Rey ha resuelto me manifieste ^ 
mediatamente el estado de la información mandad* ^ 
el 5 del corriente por la noche' acerca del desagradable . gf oJ» 
so ocurrido en la tarde del mismo dia , en el ó ue 1 
parte algunos Guardias de la Real Persona; en el f 
de que en el dia de hoy ha de dar V. E. parte P reCJ 
del estado en que se hallase aquélla. 
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Contestación del Capitán de cuartel , incluyendo la del 
ttp^ e wáyor de semana. 

lojj . n esta fecha me dice el Ayudante mayor de semana 
fecljf lent e.=r Excmo. Sr. ==En contestación al oficio de V. E. 

W e ^oy qu e h e recibido esta tarde por el que se sirve pre- 

le diga el estado de la información que el $ por la 

Con me mandó formar para trasladarla á noticia de S. M. 

$5 i tíe §lo á su real orden que me inserta, debo decirle; que 
mas pequeña omisión de mi parte he practicado las 
C cias que me han permitido las circunstancias que han 
C enido al- Cuerpo y á mí, como á uno de sus mdivi- 
W a Provechándome de la permanencia de los que. han 
do en el cuartel para tomar cuantas declaraciones 
fio ] 0fl Posibles sin interrupción, y verificando sin perjui- 
W en tre ga de los efectos del Cuerpo que estaban a mi 
C ’ y a l de los demas gefes que debían declarar en el 
íC'Üe las deposiciones recibidas hasta este momento, na- 
que pueda prestar una seguridad en punto a los in- 
que promovieron el desagradable suceso que ocasio¬ 
na ? rese mes diligencias, con cuyo motivo oficio con esta 
kr Se a * Excmo. Sr. Gefe político , á fin de que se sirva avis- 
\? ara el reconocimiento del parte que va por cabeza de las 
%**'**, y designación de los sugetos que puedan declarar 
^0? Cocimiento, y espero que V. E. me haga el honor 
\ audar del interés que tengo en el descubrimiento de los 
de tan funesto acontecimiento. Dios, ózc. 

Real trien comunicada por el Ministerio de la Guer- 
% 8 al Capitán de cuartel y contestación del Comandante 

% X(:t ho. Sr. — Al Capitán General de esta provincia digo 
Hv* focha lo siguiente. = He dado cuenta al Rey de lo 
% me manifiesta con fecha de hoy acerca de las armas 
V] Po de Guardias de la Real Persona existentes en su 
W ’ y S. M. se ha servido resolver se depositen todas en 
de artillería de la plaza mediante inventario clasi- 
%$ e del se pasará copia á este ministerio, debiendo ve- 
a ia mayor brevedad.” 

*%Q*^ a da esta real orden al Comandante D. Francisco Ar- 
t %i^ ara su inteligencia y cumplimiento , contestó el 9 lo 
e • 

Cm °- Sr. — En contestación al oficio de V. E. que me 
c °h fecha de ayer, debo decirle que en virtud de la 


6 2 -a.se^f 

orden de S. M. de 7 del actual en que se prevenía >• ^pefll 
entrega al Brigadier de egército D. Francisco P ab 
de las armas y monturas , como igualmente de | oS j ieC ] 1 o f 
existentes en este Real Cuerpo, dicho Brigadier se ha ^ ^ j 0 s 
cargo de las armas, haciéndose dueño de las h aV ot jv'0^ 


cuartos en que han quedado depositadas, por cuyo 
berá éste entregarlas en el parque de artillería, y n ° 
no existir bajo mi responsabilidad. Dios, &c. 

(28) Real orden de ro de Febrero al Capitán CoW ^ 
«He dado cuenta al Rey del oficio de V. E. f ecba o 
en que manifiesta que varios individuos del Cuerp 
mando se le han presentado después del dia 7 de est ^511 
continúan haciéndolo para recibir sus órdenes y &cí t c {ü$ 
existencia en el mismo Cuerpo de que dependen , sc ^ e $ 
la resolución de S. M. para saber las instrucciones " 


qü e , 

darles; y enterado el Rey se ha servido resolver éf 
liándose disuelto el Cuerpo, los individuos que lo < r° stal icí 3i 
deben cobrar sus haberes por el mismo, y dirigir las; m p 


___§_„ a 

por conducto de sus gefes, á quienes deberá V. E. 
trucciones que crea convenientes y arregladas á las cit 
cias , consultando las que puedan tener consecuencia ' 


J 

(29) Oficio del Capitán Comandante al Sr. Mini sír ° '■ 
Guerra en 11 de Febrero. e5 t¿ ^ 

Excmo Sr. = Consiguiente al oficio de V. E. de 
cha en que se sirve insertarme de real orden, el q ue i 
rigido el Excmo. Sr. Secretario del Despacho de la v 5 / 
cion de la Península, acompañándome copia de la 
dirigida por varios ciudadanos al Ayuntamiento Con 
nal en que solicitan por las razones que manifiestan,* / 

al Ayudante de este real Cuerpo D. Luis López 
conocimiento en la información que practica por las ^ W 
cias del 5 de este mes, consulté inmediatamente al ^# 
sor del juzgado para que me manifestase su dictámen^» 
que opina en contestación, que se comisione por mi 
los Ayudantes para continuarla á fin de evitar contea 

pues que las razones de aquéllos son muy vagas P af * oí e^ 

- * - i --- ú - tw J¡> 


ración, y que nada consta de cuanto se dice en su **^1 
tacion contra el expresado Ayudante, me parece m» i g r 
do, concillándolo todo, y con presencia deque los de& l *\c^ 
clase se hallan en el mismo caso de permanecer aun en^ p 
tel como López del Pan, á quien comisioné en la n° 
para el objeto con arreglo á ordenanza, de la que n° 



sí» en razón de estar de semana, y por cuya 
S * St * a en cuartel; que atendida la importancia de 
y interesado que se halla el Cuerpo en justifi- 
° r den UCta ’ la coftt í ntie él mismo Asesor, puesto que por 
t0n dec] 3nZa v *8 ente rto se ofrece dificultad , según se sirvie- 
?Í1 de arar * as fortes por su decreto comunicado en real ór- 
\ r j 19 Julio ultimo, para que dicho Asesor formase la 
Sdei S ° bré las ocurrencias del cuartel en la noche del 8 
\ nt m * Sm o mes. Espero pues, que si el Rey lo estima con- 
\ e ’ Se sirva V. E. comunicarme su resolución con la ur- 
S) c ^ Ue é5{ ige el particular, bien entendido que en el entre- 
Sde !núa en su prosecución el referido Ayudante res- 
* n ° ser posible que Otro lo verifique, y de cuya acti- 
,(j 0 \ desempeño recibo pruebas diariamente. 
ó* . ea l orden de 11 de Febrero en contestación al ante— 

11 VT erÍ0 de Ia Cüérra. =r Exento. Sr. —He dado cuenta 
KL?* Ia exposición de V. E., en que me dice que por la 
Sq Za Agente y declaración de las Córtes de 19 de Julio 
\ari pUec * e el Asesor de este Cuerpo continuar la sumaria 
Na <l íormar la noche del 5 del' Corriente; y S. M. me 
| á V'. E. qüe por su parte no tiene inconveniente, 

Se verifique á la mayor brevedad para aclarar como 
! f>Q ¿ y 5 Pn hecho de tanta trascendencia. De real orden lo 
t .* para su inteligencia y cumplimiento. 

\) f , Real orden del 11 de Febrero de 1821 en vista de la 
. de/ General gobernador de la plaza de Madrid . 

¡pl ¿ Sterio de la Guerra. —Excmo. Sr. —El Capitán Ge- 
j ^ eSta P r °vincia tfte dice con esta fecha lo que copio. 

ral Gobernador de esta plaza D. Joaquín Montema- 
c¡ 0 \¿ apel de hoy me dice lo que sigue. = Excmo. Sr. En 
p(Jej la de real orden estoy instruyéndo en averigua¬ 
dos as ocurrencias dé la tarde del 5 del actual, y dias su- 
e * Gt,er P° de Guardias de la Real Persona resul- 
£ lente m§nte probado el hecho de qüe varios indivi- 
jJSjú lc ^° Cuerpo acometieron al pueblo en dicha tarde 
victorear éste" al Rey Constitucional, constando 
CV test ígos contestes que no se oyó otra voz mas que. 
V^n : ^tialmente consta, que además de los Guardias 
C v ar¡ S a la p^ aza d inmediaciones de palacio, hubo tam- 
V^c-.^efes vestidos de levita, sombrero de galón, y 
V ^ eil jdas: que lejos de contener el desorden, lo promo^ 
sta probado asimismo que los referidos Guardias y 



» e fes, después de cometido el atentado, se dirigí gr ita^ 
tel donde tumultuariamente montaron á cabal > 

«viva el Rey,” y salieron por la puerta del carn j ?J 1 ¡IÍ^Í 
dose en todos estos acontecimientos los A y£ - Est0 pr ue 
y Godoy, y en el último D. Luis López del Pan * oí 
por una parte el esceso de varios individuos, 0 &> 

sublevación de una porción considerable del Cue y i 
do reprimido ni uno ni otro desorden por getes q ^0 
y debieron evitarlo. En esta atención, y en la qv* 
do á mí varias reclamaciones de ciudadanos y eS to ^ 
del Cuerpo lamentándose de que á pesar de a CF 
consta á muchos, se siga actuando por el cuerp n esK 
dias de la Real Persona una sumaria, de la que « e>' 


fiscll" 1 el'"Ayudante D. Luis López del Pan, ™ e jf-[\s^] 


riscal ei AyuuauLc 7 -oci» á á 

precisión de exponerlo á V. E. para que , si tuviese 
eleve á conocimiento del Excmo. Sr. Ministro de la # 
fin de que, si en virtud de los antecedentes rete ^ 
por conveniente mandar suspender la continuado ¿V 
maria en que entiende el Ayudante López dd *' 


maria en que entiende ei /vyuuamc ~ i oS c 

real orden lo digo á V. E. para que en vista de ^ 


real oraen 10 uigu a v. ■ 

que resultan contra el referido Ayudante , se lorn £(r 
r ia por el asesor del Cuerpo conforme V. E. me * fete” 
en su último oficio, y á lo cual accedió S. M. seg 
comunicado.” 


foa'j Real órden del 13 Febrero al mismo cap* 


it& 


y Q$r 

Excmo. Sr. = He dado cuenta al Rey de una (/ A 


ttxcmo. ar. = ne u^u mwu» ~~ - ¿e^l 

que me ha dirigido el asesor del juzgado del cuerp ^¡ 
dias de la Persona del Rey, manifestando que no e j L 
el caso de poder actuar el sumario principiado P 
dante D. Luis López del Pan, por no pertenecer ^ 
la formación de sumarios: en su consecuenci » n( j» . 


nsecuen ni 

S. M., se ha servido resolver; prevenga á V. E. s uS P pJ \ 

« 1 ___!_ A oiimílflO r> > ,1 


procederes el asesor en la actuación del suman ,, 

consulte el consejo de Estado sobre el particular^, 
órden lo digo á V. E. para su inteligencia y cump , 

• de^ G / 

(33) Real orden comunicada por el ministerio 
6 de Febrero y cometiendo la causa al Juez’de P 


tanda D. Julián Díaz de Tela. 






digo ai Capuan- 
esta provincia lo que copio. — El Sr. Secretan \o ^ ü J 
cho de Gracia y Justicia me dice con esta fecn 
gue.= Excmo. Sr.:=Con esta fecha he pasa 




fo 6 5 

P 0r el Gobernador de esta plaza sobre los aconteci¬ 
da ° s de la tarde del 5 de este mes á las inmediaciones 
I» a a pl°s con todos los demás papeles que unidos á ella me 
Pd^ddo V, E. con oficio de este dia, al juez interino de 
O Instancia de esta villa D. Julián Diaz de Yola , pa¬ 
tito^ substancie y determine la causa con arreglo á dere- 


tOnf^Ya tengo dicho á V. E. en este dia, que S. M. se ha 
fl ^ rtn ^d° en todas sus partes con lo que le ha consultado 


-mu cn ioaas sus partes tua 1V 

it te ? 8e j° de Estado, y por lo tanto ha resuelto, que con 


uc ustaao, y por ro wmu ua n-v vu.. 

\ So á las leyes antiguas y modernas, pertenece privati- 
! ij nte á la jurisdicción civil ordinaria, la continuación da 
áí e Usa Principiada sobre los acontecimientos de la tarde del 5 
C mes en las inmediaciones de palacio; y en su conse- 
^ C ‘ a s e ha pasado á aquélla la sumaria formada por el Go- 
l'ií f ? r de esta plaza, debiendo verificarse lo mismo con la 
e S iu é P^ucipiada por el cuerpo de Guardias de la Persona 
Vtú V • y está en poder del asesor del juzgado, pues ambas de- 
^ ailn i r se en el juez,á quien la ha pasado el Sr. Secretario del 
V Cho de Gracia y Justicia, por ser de unos mismos he- 
\ Cu y° conocimiento no puede dividirse. Asimismo S. M. 

qu e deben ser considerados en plena libertad los 
Mi ‘ duo s del cuerpo de Guardias que no resulten culpados, 
í¡a 1,10 deben ser puestos inmediatamente en segura custo- 
jMi^Uos , contra quienes resultan ya cargos en las cita- 
' ( i(ii v ^ tlla rias; y consiguiente á lo que queda expuesto, los 
lujaos que quedan en libertad, podrán irse á sus casas los 
\ aS ten gan en esta córte con la licencia de sus gefes, ó 
V n ne cer en los edificios que para su alojamiento se nan 
Sen do d designasen después, quedando todos sujetos en 
^ n °mía interior á sus gefes naturales, y en lo esterior a 
\ la Plaza, dejando á la discreción de las autoridades 
'V tll °s edificios designados para alojamiento de los guar- 
P° n ga ó no guardia de la plaza, según lo exijan las 
íCo anc5 as, También ha resuelto el Rey que se prevenga 
k u Cardias que quedan en libertad, no usen en publico 
Ni ° r me del Cuerpo para precaver motivos quizá de de- 
Saí tr °P ie *o en estos momentos, en que todavía está tan 
Ni } memoria de los desagradables sucesos que trageron 
^ 1 l mas inquietudes; bien que deberán sin embargo usar 
divisas de la respectiva graduación para que no apa- 
Agradados, y se les guarde la consideración que por 
5e ks es debida. De real orden, &c. 



66 


(34) Decreto de 9 de Febrero de 1793, sobre el f tíer ° 


litar de los individuos del egército. 

El Rey. = La considerable falta que hace 
esperimenta el egército, que fué preciso completar c 
de doce mil hombres de milicias el año de 1770» y 
tas generales en los de 73,75 y 76, la cual según 


nuches* 




con 4’ 
los i* 11 
idas 


mes de varios oficiales de graduación, y lo que rep^ 1 ^ e¡ je 
ces me ha representado mi supremo consejo de Guerra? di¬ 
stribuirse á la derogación en muchos casos del fuero Ljgtf' 
legios que concedieron á los militares mis augustos p ^ jo$ 
sores desde los señores Reyes D. Cárlos I y D. FeÜP^^Je 
graves perjuicios que se siguen al estado y á la dis cl P,^ ef£ ad 
mis tropas con la dilación del castigo de los reos, y 
de los inocentes que sufren largas prisiones, ínterin se .]}$ 
las competencias que tan frecuentemente se suscitándole 5 
demas jurisdicciones y la de guerra, ocupando a m jS 
y ministros de los tribunales superiores mucha parten ^¡ji¬ 
po necesario á su ministerio, han llamado mi atención r { yi, 
hiendo reflexionado sobre el asunto con la debida 
queriendo también atender por cuantos medios sean P . £ ¡jjO$ 
á unos vasallos que con abandono de sus propios 
e intereses están prontos a sacrificar sus vidas en I a ^ 0 ¿t 
del Estado, tolerando las duras fatigas de la guerra? y 
jarlos de peor condición que los que por no alistarse P $ 
servicio militar son demandados solamente ante 
naturales ; he resuelto, para cortar de raiz todas l» s 
de jurisdicción, que en adelante los jueces militares c ^ $ 
privativa y esclusivamente de todas las causas civil eS . e ^' 
mínales en que sean demandados los individuos de , ( \v 
cito, ó se les fulminasen de oficio, escepuandoúnic^ ^ 
demandas de mayorazgos en posesión y propiedad? j X 
ciones de herencias, como éstas no provengan de di P ü fl 
nes testamentarias de los mismos militares, sin que e r jb u . 
zon pueda formarse, ni admitirse competencia P° r i 0 ( í^¡ 
ni juez alguno bajo ningún pretesto: que se tengan P cS ^ 
cidas y terminadas todas las que se hallaren pendi e ^ 
civiles como criminales: que los jueces y tribunales c ¿ 1^ 
nes estén formadas, pasen inmediatamente y sin e^ 
autos y diligencias que hubieren obrado, á la jurisdrc n 
litar á efecto de que proceda á lo que corresponda s gjjjl* ^ 
deoanzas en cuanto á los delitos que tuvieren pen a ¡¿yey 
en ellas, y en los que no y civiles, se arreglen á I a j 
disposiciones generales; y que los que cometan cua í ¡jíí 
lito, puedan ser arrestados por pronta providencia P 



C a ’ lccí °n ordinaria, que procederá sin la menor dilación á 
» ~ __ i _ __¿ i/>An oí rpn íuez militar 


zuinana, que piuv-cuci^ *-. ... 

Amaría, y la pasará luego con el reo al juez militas 

j; ^mediato, guardándose inviolablemente iodo lo referido 
on ria ¿ n nv\ r*<nnlo cniiTP.YCL dÍSt)OSÍClOTl€S •> T€ m 


% , guaraanuuse in'viuwum'**'"*' -- * 

tjL . ar go de lo prevenido en cualesquiera disposiciones , 
i “ Cl 0«<>r _. , , __ rédnlíif ñ dpr.re\ 


’ iU ]JTKUtniU>V w* v 2- -l 

•Oí ^ > rea/ej* órdenes , pragmáticas , cédulas ó decretos, 
P¡o ^ e,r todos de cualquier calidad que sean, de motu pro- 
V r Cler ta ciencia, y usando de mi autoridad y real poderío 
derogo y anulo, ordenando como ordeno que en 


y , wviugu y anuio 9 — 

queden en su fuerza y vigor las penas impuestas 
Licitadas cédulas, pragmáticas y reales decretos y reso- 
! C eS ’ pero q ue deberán imponerse á los individuos de mis 
'■ Por los jueces militares, por ser ésta mi real deliberada 


N. 


1 ios jueces militares, por aei caía -, , , 

Tendréislo entendido , y comunicareis las ordenes 

i • • _ r’nnrpntn flí? 0116 


Wla° nven 8 an á su cumplimiento, en el concepto de que 

\ a sde cretos á éste dirijo á mis consejos de Estado, Guer- 
'eal ast iUa, Indias, Ordenes y Hacienda. = Señalado de la 
^ an °-'== En Aranjuez á 9 de Febrero de 1793- — Al 
Campo Alange. 


7) Copia de la real órden de $ de Noviembre de 1817. 
V s /recuentes disputas que se suscitan entre la junsdic- 
*H 8 Militar y la ordinaria con motivo del conocimiento de 
V^as, y especialmente las ocurridas últimamente entre 
Acaldes de córte, v la privilegiada délos cuerpos de 
V? 1 s °bre el pretendido desafuero de los militares en el 
r °bo cometido dentro de la córte y su rastro, el de 
dieron márgen á que los gefes de los cuerpos 
%t! a ^ e al celebrasen junta con aprobación de S. M. con el 


5 Ve al celebrasen junta con aprobación ae o. '- u “ 
sostener los privilegios de dichos cuerpos y demas 
cfV cit0 bajo la presidencia del Serenísimo Sr. Infante 
y examinados los puntos que el asesor general de 
l *p>° s manifestó, estaban en oposición con la ordenan- 
% a V ^ e giada de éstos , propuso la mencionada junta a la 
V.* 1 * consideración en consulta de i.° de Octubre pró- 

. . / f* __ «..a ra tnnl O CPfl 


• iy| '■^usiaeracion cu wiou»« *• —-. * 

\ . 0 que estimó conveniente á fin de que no se violasen 
S’^gios • y conformándose S. M. con la enuncia a 

S!í Sta > ha tenido á bien renovar la inviolable observan- 

\J eal decreto de 9 de Febrero de 1793 espedido por su 
\J° Padre, por el cual fué concedido á los militares el 
\ .Atento de todas las causas civiles y criminales en que 
\ n ^ndados los individuos del egército, ó se les julmi- 
Sle* °fi ci o, esceptuando únicamente las demandas de ma- 
\ f s ^ posesión y propiedad , y las particiones de heren- 
° m ° éstas no provengan de disposiciones testamentarias 
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de los mismos militares, cuyo real decreto no se ^ jive¡ 
do alguno derogado 5 queriendo asimismo que lo s P ^ ( jSt 
concedidos á los individuos de los cuerpos de su r ^ efZ a 1 
no sean infringidos ni violados , quedando en SP ¿¡das s °' 
vigor su particular ordenanza y reales órdenes espe ^pe¬ 
bre la materia; y á fin de evitar en lo sucesivo l aS 
tencias ó disputas de jurisdicción que se prom ueve ,jV ¿«1* 
damente entre las dos jurisdicciones, en grave P er ^ ul jy} i <0 
rapidéz y brevedad en los juicios, se ha servido o- 
dar que se observe literalmente la ordenanza p r i vl J& 
dichos cuerpos y el mencionado real decreto de 9 , „ qiií sí 
de 1793 sin otras escepciones y restricciones que 
hallan señaladas en el mismo, escluyendo del c ° n ° tr0 á' } 
de las causas de robos cometidos en la córte y su r 
sala de Alcaldes de casa y córte con respecto á los ^ 
debiendo ser éste propio y peculiar de los respectivos 
dos del egército; debiendo entenderse lo mismo en 
lo dispuesto en general en el referido real decreto, 1 
uno de sus artículos con la sola coartación de los < l u 
lian esccptuados en el mismo. De real orden lo 
á V. para su inteligencia y cumplimiento en la p a ^ ,, j <* 
corresponda. Dios guarde á V. muchos años. Man 
Noviembre de 1817. =zEguia.= Circular al egé tC 

(36) Real orden de 20 de Febrero , comunicada a ^ 
Capitán de cuartel, 

He dado cuenta al Rey del oficio de V. E. de 1 7 , j a 
mes, en que manifestando haber dado cumplimiento 1 jpii" 

• orden del 16, que prevenia'se pasase la sumaria ^ 

por el cuerpo de Guardias de la Persona de S. s 
acontecimientos de la tarde del 5 al juez de prime** ^ g ¡,t 
cia D. Julián Díaz de Yela, solicita aclaración de c ^ 
be entenderse la dependencia, que en lo esterior de e po f 
de la plaza los individuos del cuerpo de Guardias Q ^ ^ 
sultán complicados en aquellos acontecimientos; y 
tetado se ha servido resolver, que las materias inte j gS i 
bernativas son lasque dependen de los gefes n** Pj¡/ 
Cuerpo: y tanto el alojamiento como todo lo d ern * 3 ^ e rá 
da tener relación con la tranquilidad pública, dep ^ 
rectamente del Capitán General, poniéndose V. ^ gur¬ 


do con él en todos casos para no encontrarse ^ 
dades, perteneciendo siempre á la del Capitán Ge 
lo que tiene relación con la plaza. De reai órdet 
V. E., &c. 
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